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LOS FLUJOS MIGRATORIOS EN GUAYAQUIL 1962-1974

Alba Arias Buenaño

1. CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA PRODUCTIVA AGRARIA Y 
PROCESO DE LA INDUSTRIALIZACION

La economía nacional en los años 50 experimenta un acelerado 
crecimiento, producto del dinamismo de la agricultura de exporta­
ción, y es en los comienzos de la década de los 60 en que se potencia- 
liza su agotamiento. La crisis genera profundos desajustes de índole 
estructural, lo que significa al país enfrentarse a grandes problemas 
económicos, sociales y políticos; siendo el sector agrícola el que 
soporta las consecuencias con mayor agudeza, ya que sostiene formas 
anacrónicas de tenencia y uso de la tierra laborable, lo que no le 
permite retener a todos los trabajadores agrícolas.

Entonces, la preponderancia de los movimientos campo—ciudad 
de los últimos años, encuentra su explicación en los problemas 
agudos que afronta el agro ecuatoriano y que se refleja nítidamente 
en las altas tasas de crecimiento de la población urbana.

La estrecha vinculación entre los fenómenos poblacionales y los 
de nivel económico es de gran notoriedad, de allí que se enfatice en 
el estudio de la estructura productiva como elemento básico sobre el 
que se asienta la problemática de los desplazamientos poblacionales; 
sin olvidar que al añadir el aspecto político e ideológico nos permite 
aprehender tanto la estructura global como el proceso de cambio en
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el desarrollo histórico de nuestra sociedad. En el análisis precedente 
observamos, como ciertos cambios ocurridos a nivel de la estructura 
política han tenido influencia sobre la estructura económica y éstos a 
su vez han modificado la redistribución geográfica de la población a 
través de las migraciones internas.

Entre las innumerables investigaciones realizadas tanto en el me­
dio urbano y rural de varios países latinoamericanos, se han logrado 
abundantes datos que señalan a la falta de empleo en el campo como 
determinante fundamental del proceso migratorio agrario—urbano. 
Pero muchas de estas investigaciones hacen hincapié de que la bús­
queda de empleo es producto de las motivaciones de los migrantes, 
puesto que se ven atraídos por las perspectivas de un mejor nivel de 
vida que ofrecen las ciudades. Aquí lo que se está enfatizando es a 
aspectos psicosociales del individuo y por lo tanto se lo considera 
como actor del cambio, en este caso se trata de valores normativos de 
la estructura social. Con ello se está dejando de lado a la estructura 
productiva, que es el componente básico de la realidad social en la 
cual ocurren los cambios de las estructuras de la población1. Aunque 
la posibilidad de iniciar un proceso migratorio queda abierta no sólo 
a los que no poseen medios de producción, sino también a aquellos 
que sí lo tienen, sea cual fuere el tamaño o categoría de estos medios 
productivos. Para los que disponen de recursos suficientes y que 
ocurra efectivamente la migración, podrán explicarse por ciertas 
motivaciones particulares de orden psicosociales o por otros motivos; 
por ejemplo, estos migrantes se verán motivados a migrar por la 
atracción que ejerce la ciudad, cuando ésta le ofrece la posibilidad de 
disponer de ciertos servicios básicos, el de contar con centros educa 
tivos en todos los niveles de instrucción y otras ventajas de la ciudad.

Aun los campesinos sin tierra pueden iniciar cierto recorrido m i­
gratorio guiados por razones psicológicas, como para satisfacer as­
piraciones despertadas por ciertos grupos o vínculos que ha tomado 
como referencia. Sin embargo, la gran masa poblacional que ha cam­
biado de residencia y con ello la categoría de ocupación (de agricul­
tor a obrero, por ejemplo) lo hace como consecuencia de cambios

(1) ARGUELLO OMAR: "Migración cambio estructural" Migra­
ción y Desarrollo 2. CLACSO, Buenos Aires, Talleres Gráficos 
Reprografías JMASA, 1973. Pag. 12.
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en la estructura económica. De allí la importancia de incluir la es­
tructura productiva en el análisis de las migraciones internas, puesto 
que proporciona los elementos necesarios para explicar la enorme 
mayoría de los casos de migración.

A pesar de los grandes volúmenes migratorios campo—ciudad y 
el rápido crecimiento urbano, el sistema productivo del país sigue 
siendo predominantemente agrícola. Como el crecimiento natural 
de la población rural es elevado, esto provoca una mayor saturación 
en el agro. Pero el mero crecimiento de la población por intenso 
que sea, no constituye por sí sólo un fenómeno que atente contra la 
convivencia social, obligando a las personas a abandonar sus comuni­
dades de origen; esto acontece más bien cuando en el interior de una 
organización social de la producción existen mecanismos que exclu­
yen a grandes contingentes de mano de obra2; mecanismos que con­
llevan a la formación de una superpoblación relativa. Si hemos d i­
cho que a medida que la empresa agrícola capitalista introduce mé­
todos de "modernización”  productiva, sustituye parte de la mano de 
obra empleada por maquinarias, lo que provoca el engrosamiento 
de la fuerza de trabajo desempleada. Aunque el avance tecnológico 
sea cada vez más significativo en el sector agrícola, no reduce a cero 
la demanda de fuerza de trabajo, estas unidades productivas requie­
ren de un mínimo de mano de obra permanente que, en algunos 
cultivos, también ocupan magnitudes apreciables en períodos de­
terminados; por ejemplo, los ingenios azucareros en época de la zafra 
utilizan grandes proporciones de fuerza de trabajo, preferentemente 
serrana; las zonas arroceras en períodos de cosecha; igualmente 
con las zonas cafetaleras cuando llega la etapa de mayor recolección 
del grano, etc. Este desequilibrio entre la oferta y la demanda de ma­
no de obra crea una insostenible inestabilidad, que por obvias razones 
desemboca en una migración re—migración de los trabajadores3.

En realidad, el desempleo rural que ocasiona una movilidad más 
o menos permanente en la masa de campesinos, ya sea hacia otras 
zonas agrícolas o directamente a las ciudades, no se debe solamente 
por el avance técnológico, esto es, reducción de la fuerza de trabajo

(2) OPAZO PERNALES, ANDRES: " interpretativo de las 
m i g r a c i o n e s . . . "Op. cit. Pág. 95.

(3) ARGUELLO, OMAR: P. cit. pág. 16.
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a cosía del incremento de máquinas (reemplazo del capital variable 
por capital constante), que es aplicada por explotaciones agrícolas 
de carácter claramente capitalista. También los desplazamientos pue­
den darse desde empresas agrícolas no capitalistas o de economía 
natural, donde la presión demográfica sobre la tierra se manifiesta 
en forma alarmante en unas unidades económicas más que en otras. 
De lo dicho se desprende que la movilidad geográfica del campe­
sino puede darse, y de hecho se da, tanto por factores de cambio 
que ocurren dentro de las empresas agrícolas capitalistas y por fac­
tores de estancamiento en las unidades agrícolas de economía na­
tural4.

Conviene aclarar que los factores de cambio que derivan del de­
sarrollo tecnológico (lo cual ha llevado a delimitar el mercado de tra­
bajo marginando a la masa de campesinos sin tierra) y los factores de 
estancamiento, no son más que el resultado de la imposición de un 
régimen de control privado de la tierra que tiene su origen en el lega­
do histórico, y que se manifiesta en un tipo de división social del tra­
bajo y en la forma específica de tenencia de la tierra "con la base 
institucional en que reposa todo el mecanismo de acumulación de ca­
pital en el agro"5.

Hemos aludido al empleo de la fuerza de trabajo por períodos 
determinados, según lo requiera la producción agrícola y el proceso 
de acumulación capitalista. En tal sentido, el carácter estructural 
del sector agrícola y sus vaivenes cíclicos originan un mayor desem­
pleo en determinadas épocas, mientras que en una nueva etapa los 
trabajadores volverán a ser ocupados, para luego volver a su condi­
ción de cesante. Este proceso oscilatorio en el mercado de trabajo

(4) Los factores de expulsión: de cambio de estancamiento han 
sido desarrollados por PAUL SINGER. Sostiene que los factores 
de cambio derivan de ¡a introducción de relaciones capitalistas 
de producción en el agro, acarrea la expropiación de tierras y 
expulsión de campesinos, teniendo como objetivo el de incre­
mentar la productividad del trabajo y la consecuente reducción 
del empleo; y los factores de estancamiento, se manifiesta en 
una creciente presión demográfica sobre un área cultivable lim i­
tada. "Migraciones Internas: Consideraciones. . . "Op. cit. en 
Capítulo /. pág. 94 y 95.

(5) OPAZO BERNALES, ANDRES: Op. cit. pág. 101.
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conduce a una continua movilidad de los trabajadores agrícolas. Si 
la mayoría de ellos se dirigen a una misma zona, provocarán una si­
tuación, aún más insostenible, puesto que entrarán a competir con 
los otros trabajadores que ya forman parte de ese mercado.

Sus problemas serán mayores si el lugar de destino es un área 
urbana donde tendrán que enfrentarse a un modo de producción 
diferente, su capacitación y experiencia agrícola no es viable en un 
medio social que para muchos es poco conocido. De lo dicho se com­
prueba al observar un mayor desplazamiento de la población hacia las 
ciudades más importantes de la provincia, con una mayor intensidad 
en valores absolutos hacia Guayaquil, fenómeno que se ha traducido 
en un exceso de mano de obra que presiona permanentemente sobre 
las escasas oportunidades de empleo de la economía urbana.

A los elementos mencionados sobre la problemática de la estruc­
tura agraria, los mismos que se mantienen en una situación de "mar- 
ginalidad" a la masa campesina, habría que agregar otras circunstan­
cias entre las cuales se encuentran el alto nivel de analfabetismo en 
el agro. Los campesinos se encuentran casi totalmente marginados de 
la cultura y precisamente por esta causa se ven impedidos de organi­
zarse gremialmente para luchar por mejores condiciones de vida; 
menos podría esperarse que sostengan una participación activa 
dentro del nivel político puesto que tal representatividad sólo le cabe 
al empresario de la gran propiedad agrícola6.

La aludida crisis de los años sesenta que ha experimentado la 
economía nacional no fue solamente resultado de la caída de las ex­
portaciones de los productos agrícolas: banano, café y cacao (entre 
los principales). Esto obedeció a un conjunto de factores, entre los 
cuales el descenso de las exportaciones es uno de ellos. La presencia 
de estos factores y sus correspondiente efecto, no es más que la ma­
nifestación del propio funcionamiento global del sistema. Así vemos 
como "la coyuntura internacional, signada por la victoria de la revo­
lución cubana; la formulación de una nueva estrategia imperialista 
que incluía una severa 'recomendación' a los gobiernos de los paí­
ses latinoamericanos en el sentido de que adoptaran una eficiente y 
tenaz política de desarrollo, complementaria de su táctica anti—cubá­

i s  Ibidem, pág. 98.
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na y contra-insurreccional; la escisión ideológica en el seno del 
movimiento comunista internacional; actuó sobre las contradic­
ciones internas del país, exacerbándolas y provocando finalmente la 
crisis, que no había de superarse, ni siquiera con la recuperación 
del dinamismo de nuestras exportaciones''7. Crisis que llevaría al 
imperialismo a buscar nuevos mecanismos para reactivar su posición 
expansionista, igualmente acontece entre las ciases dominantes in­
ternas, a través del control político ensayan medidas destinadas a 
mantener los niveles de acumulación, preferentemente de la burgue­
sía agro—exportadora.

Dentro de este esquema de relaciones estructurales y coyuntu- 
rales toma impulso cierto proceso de industrialización, estimulado 
por algún excedente generado en el auge del "modelo de crecimiento 
hacia afuera" en la década del 50. El dinamismo de la economía 
agro—exportadora dió origen a la formación de nuevas clases sociales 
incorporadas al mercado interno, también promocionó a la construc­
ción de una apreciable infraestructura; factores que van a favorecer a 
la naciente industria. Los programas celebrados por la Alianza para el 
Progreso (1961) fue quizás, el factor más decisivo para el "despegue 
económico" del nuevo modelo de crecimiento; lo que animó a una 
afluencia de créditos externos obviamente ligados al capital mono­
polista norteamericano, más aún, la supuesta ausencia de capitales 
nacionales fue un estímulo para que la inversión externa diera el 
impulso necesario para poner en marcha el modelo de "sustitución 
de importaciones"8.

Este nuevo modelo de desarrollo se define como un proceso 
de elevada dependencia externa, puesto que tiene lugar una mayor 
penetración de capitales y tecnología del imperialismo9; modelo que 
va a tener la oposición de la burguesía tradicional costeña y del lati-

(7) MONCAYO, PATRICIO: ECUADOR: Grietas en la domina­
ción. Escuela de Ciencias de la Información de la Universidad 
Central del Ecuador, 1977. pág. 30 y 31.

(8) MONCA YO, PA TRICO: Op. cpág. 31.
(9) "E l capital extranjero ha constituido empresas anónimas desde 

1906. De 151 sucursales extranjeras estudiadas se observó que 
en el período 1906-1957 se habían creado 17 empresas; mien­
tras que entre los años 1960-1975 se crearon los 134 restantes. 
En el segundo período se crearon el mayor número de empresas
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fundismo serrano al ver que entran en peligro sus intereses especí­
ficos; aunque en la práctica el proceso se dió sin alteración de las ana­
crónicas formas de producción existentes. Todos estos elementos en­
tre otros han actuado como limitantes del proceso de industriali­
zación y por ende para que no se de un eficaz proceso de desarro­
llo interno.

La mayoría de las industrias se asentaron en las dos'principales 
ciudades del país: Quito y Guayaquil, y teniendo presente los contin­
gentes de población migrante que reciben estas ciudades, podríamos 
pensar que la apertura de fuentes de trabajo generada por el nuevo 
sector, sean el elemento causal para que se hayan constituido en 
áreas de fuerte atracción. Sin embargo, el proceso de urbanización 
que se ha dejado sentir en los últimos quinquenios, como consecuen 
cia de flujos migratorios internos, no ocurre por efecto del proceso 
de industrialización, sino que emerge de! empobrecimiento de la 
masa campesina ante un notable estancamiento de la producción 
agropecuaria y del sostenimiento de relaciones anacrónicas de pro­
ducción.

Hasta 1963 el país había estado conducido por partidos polí­
ticos que representaban básicamente los intereses de la oligarquía 
latifundista, inicialmente (desde la vida republicana del país) con 
la hegemonía del latifundismo serrano y en el presente siglo con la 
preponderancia de la burguesía agro—exportadora. A partir de este 
año hasta 1966, toma el control del aparato estatal la dictadura 
de la Junta Militar de Gobierno asumiendo el poder con un instru­
mental de clara formulación desarrollista.

Los objetivos generales planteados por el Gobierno Militar con­
sistían en introducir cambios fundamentales a nivel de la estructura 
económica, entre ios cuales se encontraba principalmente la agraria,. 
Fue así que en 1964 se expidió una Ley de Reforma Agraria y Colo­
nización, cuya aplicación tuvo resultados muy limitados, por lo cual

(110) a partir de 1967". GUILLERMO NAVARRO: La concen­
tración de capitales en el Ecuador. Ediciones Solitierra, 2a. Ed., 
1976. Pag. 38. Y respecto a "la entrada de capital externa (prés­
tamos e inversiones directos) se eleva de 29.7 millones de dóla­
res en 1961 a 78.9 en 1968. RENE BAEZ: Hacia un sub­
desarrollo "Moderno", Ecuador: Pasado y Presente. Op. cit. 
pág. 250.
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podemos sostener que dejó prácticamente intocado el problema es­
tructural del sector. Quizás tuvo cierto efecto práctico en la elimina 
ción de determinadas formas de relaciones precarias, en parte lo fue 
con e¡ huasipungo, que lo único-que se logró fue agudizar el proble­
ma de la minifundización. En tanto que el latifundio se ha seguido 
manteniendo dentro de su posición privilegiada, sin alterar la irracio­
nal concentración de la propiedad y la subutilización de los factores 
productivos claves: el agua y las tierras disponibles.

Examinaremos brevemente los datos del cuadro No. 1 para com­
probar si en efecto se ha agravado la distribución de la tenencia de 
la tierra. Para el conjunto de las dos regiones (Costa y Sierra) más im­
portantes del pai's, el número de propiedades con menos de 10 hec­
táreas fue de 287. 9 mil unidades en 1954, lo que representa el 
83 °/o del total de los predios agrícolas y abarca sólo el 11.7 °/o de 
la superficie con un promedio de 2.4 hectáreas. Según resultados 
de la Encuesta Agropecuaria de 1968 (4 años después de la aludida 
Reforma Agraria), el número de propiedades con esta extensión se 
incrementa en un 86.4 °/o, o sea, 536.8 mil unidades, cuya superficie 
le significa el 17.8 °/o (1'164.8 mil hectáreas) y con un promedio in­
ferior al de 1954 (2.2 hectáreas). En cambio,, el 0.2 °/o de grandes 
unidades latifundistas tiene el 24 °/o de la tierra.

Al parecer, el proceso de la minifundización en la Costa se ha 
hecho sentir con mayor fuerza. En el primer censo agropecuario 
tenía 53 mil unidades pequeños (menos de 10 hectáreas) y después 
de 14 años éstas se suman a 152.8 mil, lo que significa un incremento 
de 186.6 °/o. Para la provincia del Guayas la relación es aún superior, 
puesto que en este lapso los pequeños propietarios se proliferan en 
268.4 o/o más. Igualmente se da una alta concentración de la tierra 
en un reducidísimo grupo de latifundistas; con los datos de la En­
cuesta, la Costa registra el 0.3 °/o de los predios con más de 500 hec­
táreas y tiene el 22 %  de la tierra con un promedio de superficie por 
predio de 1.255 hectáreas frente a los 3.2 °/o de las pequeñas parce­
las. En la provincia del Guayas la concentración es mayor; estas uni­
dades tienen el 31.1 °/o de la tierra y poseen en promedio 1.430 hec 
táreas de extensión, mientras que las explotaciones pequeñas sola 
mente 2.9 hectáreas de superficie.

Se confirma la situación ya comentada, respecto a la mayor mi 
nifundización de la tierra y a la elevadísima concentración de la mis­
ma. Aún más, el problema de la superexplotación del trabajador agrí-
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cola se institucionaliza, puesto que contiene las premisas para la 
transición hacia el predominio absoluto de las relaciones salariales, 
dado que, por las condiciones imperantes el pequeño propietario—m¡- 
nifundista se verá obligado a convertirse en proletario rural. Como d i­
ría PEDRO SAAD quedan "expuestos ahora a la explotación con mé­
todos capitalistas, a merced de los salarios que quiera pagar el terra­
teniente vecino, ya que esa mínima parcela no le alcanza para subsis­
t i r ' '10 11. De lo anotado se puede colegir que la denominada Reforma 
Agraria no lesionó los intereses de los terratenientes, más bien los 
refuerza al preservar la estructura latifundio—minifundio, como rela­
ciones de producción dominantes. Y como era de esperarse, toda la 
problemática agraria se volcó en una intensificación del éxodo cam­
pesino; cuyas tasas de emigración más alta (datos para 1974) ya no 
sólo corresponde a las provincias de la Sierra, también las provincias 
de la Costa registran elevadas proporciones de emigrantes interpro­
vinciales, en magnitudes relativas casi equivalentes a las anteriores 
provincias11. Aunque en el Oriente se intensificó en algo la emigra­
ción, especialmente en la provincia de Pastaza, no es comparable a la 
fuerte inmigración que ha experimentado en los últimos años como 
consecuencia del-auge de sus zonas petrolíferas.

A pesar de los grandes intentos de introducir cambios en la es­
tructura económica al implantar un nuevo modelo de crecimiento 
basado en el desarrollo de la industria, la economía ecuatoriana du­
rante la década de los sesenta, no dejó de tener su carácter primario 
exportador y aún se siguió manteniendo dentro de sus márgenes 
tradicionales, aunque en "su segundo quinquenio, se empezará a 
manifestar un creciente debilitamiento de la capacidad de la econo­
mía agro—exportadora bananera para sostenerlas necesidades de 
imprtación del país"12; lo que hace que el sector agrícola no haya de­
jado de ser la base sobre la que descansa la estructura productiva,

(10) SAAD, PEDRO: La realidad agropecuaria del Ecuador, Guaya­
quil, Editorial Claridad S.A., 1972. pág. 33.

(11) Para detectar los cambios en el volumen de la emigración, exa­
mínese las tasas de los Cuadros No. 2 Anexo 1 y No. 1 Anexo 
No. 2.

(12) SANTOS ALVITE, EDUARDO: Desarrollo Económico, Ensa­
yos. Quito Junta Nacional de Planificación, junio 1975, pág. 74.
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CUADRO No. 1

DISTRIBUCION DE LA TIERRA 
SEGUN NUMERO DE EXPLOTACIONES Y SUPERFICIE TOTAL

ANOS: 1954 Y 1968

NUMERO DE SUPERFICIE TOTAL 
EXPLOTACIONES

1954 1968 1954 1968

COSTA Y SIERRA

Menos de 10 Has. 
Más de 500 Has.

287.936 536.765 
1.369 1.217

703.700
2706.700

1'164.763 
1'568.324

COSTA

Menos de 10 Has. 
Más de 500 Has.

53.340 152.859 
650 648

207.300 
1'234.500

496.783
813.019

PROV. DEL GUAYAS

Menos de 10 Has. 
Más de 500 Has.

16.454 60.611
251 256

48.600
608.110

171.244
366.151

FUENTE: Primer Censo Agropecuario 1954 y Encuente Agropecua­
ria de 1968

68



puesto que su participación en el Producto Interno Bruto representa 
más del 25 °/o, genera el 90 °/o de los bienes alimenticios para ei 
consumo interno y los productos de exportación y ocupa a más del 
50 °/o de la fuerza de trabajo nacional.

Por otro lado, el producto industrial creció a un 8.2 °/o (pre­
cios de 1970) en el período 1963—1974 que comparado con el 
5.1 o/o registrado en el período 1950—196113 nos refleja el creci­
miento apreciable que se ha operado en el sector manufacturero; 
crecimiento que es producto de la creación de nuevas industrias, del 
cambio de estrato artesanal en fabril (sustentada en la Ley de Fo­
mento Industrial) y por el otorgamiento de mayores créditos desde 
que se creó la Corporación Financiera Nacional. No obstante esta ex­
pansión el sector industrial no se ha convertido en el "eje motriz" 
de la economía nacional como fue el objetivo planteado.

Eíincontrolado flujo de capitales extranjeros (préstamos e inver­
siones) rriarca una nueva fase de dependencia externa para el país, 
que por su caracterización "comercial—tecnológica—financiera" se 
presenta más compleja y profunda para la economía, y que unido a 
toda la problemática interna que hemos venido detectando ha llevado 
a desencadenar la aludida depresión del modelo de desarrollo, sin que 
el cúmulo de inversiones petroleras (se estima en unos 350 m illo­
nes de dólares en el período 1967—1972) haya logrado solucionarla; 
tal parece que quedaría superada con la explotación y exportación 
del petróleo en 197214 año en que nuevamente las Fuerzas Armadas 
asumen el mando supremo de la república, instaurando en el país 
un gobierno revolucionario de clara concepción nacionalista.

Conocidos los elementos más característicos que condujeron, en 
el período, a una forma particular del desarrollo de la economía 
ecuatoriana podemos entender méjor los movimientos internos de 
la población, los que han sido provocados por los mismos cambios 
en la estructura económica y social. Por tanto, la orientación y vo­
lumen de los flujos son el resultado de la agudización de las contra­
dicciones sociales que se han venido operando desde la instauración 
del nuevo modelo de crecimiento económico, determinado por 
nuestra relación de dependencia "comercial—tecnológica—financiera" 
dentro del sistema capitalista mundial.

(13) MONCAYO, PATRICIO: Op. cit. pág.
(14) BAEZ, RENE: Op. c it ,  pág. 20-22.
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El sector agrícola, producto de la crisis comienza a debilitarse 
disminuyendo en su participación relativa en el producto interno 
bruto15 ; como ya se ha dicho, se ha originado una mayor concentra­
ción de la propiedad de la tierra, lo que impide que sea utilizada ple­
namente en toda su capacidad productiva, igualmente ocurre con la 
fuerza de trabajo, lo que resulta una doble subutilización de factores. 
Las zonas agrícolas más afectadas por factores de cambio y, en ma­
yor medida, las zonas afectadas por factores de estancamiento, así 
como los núcleos más ligados a la agricultura se constituye en focos 
de mayor expulsión de habitantes.

Los flujos migratorios se canalizan a los centros urbanos más 
importantes del país, acelerando el proceso de urbanización. Según 
los resultados de la Encuesta de Población y Ocupación, de los 2.842 
mil habitantes que tenía el área urbana del país en 1975, 1.069 mil, 
son migrantes (incluido los extranjeros), lo que representa el 38 °/o. 
En términos absolutos, Guayaquil es la urbe con mayor número de 
inmigrantes, esto es, 271.3 mil frente a 236.5 mil de Quito (1975), 
aunque en términos relativos esta última ocupa el primer lugar como 
urbe receptora, o sea, del total de su población residente el 38 %  
son inmigrantes internos, mientras que para nuestra ciudad le repre­
senta el 32 °/o.

El dinamismo de la actividad comercial interna y el ser primer 
puerto de exportación, el importante desarrollo de la actividad ban­
cada, la concentración de ciertos servicios públicos, el de disponer 
centros de educación en todos los niveles de instrucción, las perspec­
tivas del desarrollo industrial, etc., son elementos que han contri 
buido a que los flujos migratorios se orienten hacia la ciudad de 
Guayaquil; que por cierto, no sólo provienen de áreas eminentemen­
te rurales o de los pequeños centros poblados. Los datos de la misma 
Encuesta señalan que el 71 %  de los inmigrantes proceden de cen­
tros urbanos, lo que demuestran la importancia de los movimientos

(15) "De 33o/o en 1965 (bajó)a poco más del 2 0 %  en 1973 la ta­
sa de crecimiento de la producción para consumo interno es infe­
rior a la tasa de crecimiento de la población, anual,. . .  lo
que afecta a ios precios elevándolos". VICUÑA IZQUIERDO, 
LEONARDO: La Clase Trabajadora en el Ecuador. Guayaquil, 
Dpto. de Publicaciones. Universidad de Guayaquil, 1975. pág. 4.
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urbanos—urbano; pero esto no significa necesariamente de que 
todos son nativos de dichos centros urbanos, es más que probable, 
una buena proporción corresponde a personas con experiencia m i­
gratoria y por tanto hayan realizado más de un movimiento, en este 
caso se trata de migraciones por etapas, los mismos que han migrado 
de sus lugares de origen rural o de pequeños poblados.

Por el carácter embrionario y dependiente de la industrializa­
ción, el sector no está en capacidad de generar empleo en la mag­
nitud de la oferta de la fuerza de trabajo. Oferta que es constante 
mente ampliada por los flujos migratorios. Parece que es regla general 
que el migrante que proviene directamente de áreas de economía 
agrícola con bajos niveles de calificación para una economía urba­
na, tiene muy pocas oportunidades de incorporarse como mano de 
obra de la industria lo que lo obliga a permanecer al margen de la 
división social del trabajo, y por esta razón no provoca ninguna ele­
vación en la demanda de los productos industrializados.

Los migrantes que no han logrado incorporarse en la economía 
urbana han reproducido en la ciudad algunos rasgos de economía 
natural bajo la forma de actividades autónomas y que se ubican 
dentro del sector servicios: cargadores, vendedores ambulantes, 
lavadores de carros, empleados domésticos, lustradores de zapatos, 
etc.16 Dadas estas condiciones, los problemas de marginación del 
migrante son considerablemente graves desde el punto de vista eco­
nómico y social

Según lo expuesto debe concluirse que las transferencias de po­
blación hacia nuestra área metropolitana, no son suscitadas por un 
dinamismo productivo de la economía urbana, sino por el crecimien­
to progresivo de las masas rurales desarraigadas de medios de produc­
ción y de los habitantes de los pequeños poblados que huyen de la 
miseria y desocupación. No obstante las premisas del nuevo patrón 
de desarrollo, no se han solidificado las bases hacia el predominio 
de una economía industrial, más bien se está produciendo un aumen­
to vertiginoso del sector "terciario”  junto a un débil crecimiento 
del sector secundario que se dan sobre todo, en el campo de la cons-

(16) SINGER, PAUL: "Migraciones Internas. Consideraciones teóri­
cas sobre su estudio". Las migraciones Internas en América Lati­
na. CLACSO Buenos Aires, Ed. Nueva Visión, 1974. pág. 105.
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írucción. El grado de "marginalidad" de una gran masa de pobla­
ción supone, como medio más relevante de explicación, una estruc­
tura tal de mercado de trabajo urbano que es totalmente ríqida 
para la creciente oferta de la fuerza de trabajo, alimentada por las 
migraciones internas y por las nuevas generaciones populares nacidas 
en la misma ciudad.

2. URBANIZACION Y “ M ARGINALIDAD”  URBANA.

La ''explosión”  urbana de nuestro país se circunscribe en el n i­
vel de crecimiento demográfico, cabe decir que este crecimiento se 
concentra sobre todo en las principales ciudades y que el ritmo de 
crecimiento aumenta con caracteres que conlleva en sí todo un pro­
ceso de urbanización; antes de tener una expresión de morderniza- 
ción es más bien el resultado de las contradicciones sociales propias 
del proceso de crecimiento económico, debido a la articulación de 
nuestra economía al sistema capitalista mundial.

Por tanto, para entender el significado histórico de la urbaniza­
ción, no basta con verificar su contenido cuantitativo. Es preciso 
conocer cuales han sido los mecanismosconcretosque han determi­
nado el tipo de desarrollo, lo cual conjuga la acción de un conjunto 
de factores, y que en el plano de las relaciones socio—espaciales, 
han provocado una redistribución y concentración de ios habitan­
tes en el espacio geográfico.

Del análisis precedente se verificó como las oscilaciones de 
la expansión capitalista agroexportadora que ha ido generando un 
creciente componente urbano, dentro del marco del sistema polí­
tico que articuló rápidamente al país y que impulsó a la expansión 
de la gran propiedad agrícola — ¡nicialmente con las plantaciones 
cacaoteras—. Las procesos tuvieron una repercusión en el ámbito na­
cional, en cuanto se refiere a la movilización interna de la fuerza de 
trabajo desde la Sierra hacia los centros urbanos costeños.

La gran expansión agroexportadora ha requerido del aparato 
¡nfraestrúctural urbano par3 la comercialización y exportación de 
los productos y por ser la ciudad de Guayaquil el primer puerto in­
ternacional del país, tenía ésta por obvias razones que recibir una im­
portante fracción de los flujos migratorios. Cabe decir que "las trans­
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formaciones en los regímenes de propiedad y trabajo y las modalida­
des de absorción del progreso técnico que acompañaron la formación 
de los complejos exportadores, influyeron de manera directa ( . . . )  
sobre la distribución espacial de la población y en las características 
de la urbanización17. En tal sentido, a medida que el dinamismo 
agrícola se hizo más patente, fue aumentando el número de migran­
tes que se iban asentando en la gran urbe, lo que ha significado un 
mayor crecimiento demográfico.

Pero en realidad la mayor transferencia de la población a los 
centros urbanos ha ocurrido en los períodos de depresión del sector 
agroexportador. La caída de la demanda externa de nuestros produc­
tos primarios, unido ál régimen imperante de la propiedad de la 
tierra, así como una mayor incorporación de relaciones capitalistas 
de producción en el agro se ha traducido en un ahondamiento de 
las condiciones de vida del campesino que, frente a su notoria inferio­
ridad de poder de transacción en el mercado de trabajo, le queda 
como única alternativa la de emigrar a las ciudades en busca de mejo­
res condiciones de existencia.

Por lo visto, los contingentes de población urbana no resultan 
entonces del dinamismo económico de la ciudad, sino de la expul­
sión que genera el sector agrícola, tanto en sus períodos de auge co­
mo en los de depresión. El éxodo campesino se propaga primera­
mente en las ciudades secundarias y más tarde migran al área metro­
politana en busca de fuentes de ingreso, pero sin que exista en ésta 
estructuras ocupacionales y fuentes de ingreso que les permitan 
participar efectivamente del reducido y débil desarrollo de la econo­
mía urbana. Al parecer esta "marginalidad"se manifiesta de manera 
dramática desde el punto de vista ecológico, por la segregación del 
espacio urbano y la incapacidad del sistema en la construcción de 
viviendas para la clase de bajos recursos económicos, lo que asume 
formas de verdaderos sectores "marginales" que se sitúan en la peri­
feria de la ciudad; en cuanto al lugar que ocupa esta población dentro 
del sistema productivo; en la estratificación social; en los procesos 
ideológicos y en el juego político.

"Esta hiperurbanización —sostiene un estudio de CEDEGE— 
ocasiona y agrava problemas serios en Guayaquil, como el incre­

(17) DI FILIPPO, ARMANDO: Op. cit. pág. 13.
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mentó del desempelo; la sub—desocupación o desempleo disfrazado; 
la presión de los salarios, el agravamiento de las condiciones de vida 
de la población en general; la ruralidad de la ciudad por la inadapta­
ción de la población rural a los valores urbanos; en fin, el estableci­
miento y reforzamiento de tugurios y poblaciones marginales (barrios 
suburbanos) que, para el caso de Guayaquil, cubre el 40 °/o de la 
población, que padece problemas de desabastecimientos de servi­
cios vitales (agua potable, alcantarillado, saneamiento ambiental 
en general, e tc.)"18.

En las últimas décadas, la acción del Estado en materia de sa­
lud, transporte y comunicaciones han dinamizado ciertos mecanis­
mos que facilitan el éxodo campesino y de los habitantes de aglome­
raciones pequeñas. La disminución de la mortalidad en las ciudades 
aceleró el crecimiento de la población. En el campo también se ha 
producido el mismo fenómeno, lo cual provoca una mayor presión 
sobre las estructuras agrarias tradicionales; entonces los flujos migra­
torios han sido originados por factores de estancamiento. En un mar­
co de concentrada distribución de la tierra, la tecnificación agraria 
y la modernización en las relaciones laborales acentúan el desempleo 
y crean distintas formas de subempleo, lo que debe haber ocasionado 
migraciones por factores de cambio19. Paralelamente, la expansión 
de la red de transportes, especialmente de carreteras, vinculó a nue­
vos sectores geográficos, enlazándolas a economías de mercado. Y 
por último, los medios de comunicación masiva exacerba también 
las aspiraciones de los habitantes del área rural y semiurbana, lo que 
orienta a sus desplazamientos.

La incorporación masiva de nuevos pobladores han derivado 
un crecimiento hipertrofiado de la ciudad, lo que plantea la confor­
mación de extensas áreas marginales. El fenómeno de la marginalidad 
es comúnmente entendida "como la no integración en organizacio­
nes sociales y en el usufructo de ciertos servicios urbanos"20. Esta

(18) CEDEGE: La Cuenca del Guayas y su relación con el desarrollo 
urbano de Guayaquil. Preparado por la sección de Planificación 
Regional del Departamento Técnico. Pág. 52.

(19) Los factores de expulsión: Cambio y estancamiento ya han sido 
planteados.

(20) S/NGER, PAUL: "Migraciones Internas: Consideraciones. . 
Op. cit. pág. 120.
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postulación encierrá una relación dicotòmica entre un grupo que se 
encuentra integrado y otro marginado; pero lo cierto es que estamos 
frente a un criterio individual que elude su condición de clase de 
este último.

Sabemos que el sistema capitalista requiere de resevas de capaci­
dad productiva y de fuerza de trabajo para ser utilizadas en períodos 
de mayor expansión . De allí que la concentración espacial de la po­
blación se transforme en elemento positivo para el desarrollo del 
capitalismo porque le permiten tener en d disponibilidad contigentes 
de fuerza de trabajo que constituye en ejército industrial de reser­
va. Para que adquiera su calidad como tal, se requiere que las perso­
nas estén físicamente en el mercado de trabajo y dispuestas a ofrecer 
su fuerza de trabajo por el precio usual; es decir que no todos los que 
se encuentran "marginados" forman parte del ejército industrial de 
reserva. Tienen necesariamente que cumplir con esas dos condiciones. 
Por tanto, tampoco podrían ser aquellos que siendo integrantes de 
la economía de subsistencia, poseen medios de producción propios 
y canalizan sus excétìentes al mercado capiralista21.

Por lo expresado, podemos resumir haciendo la acotación de 
que el sistema urbano se ha convertido en un gran receptor del po­
tencial de los recursos humanos necesarios para el desarrollo del capi­
talismo en la urbe; en otros términos significa que "los centros 
urbanos actúan como lugares donde se almacena la fuerza de tra- 

, bajo como un elemento descongestionador coyuntural de las contra­
dicciones del área rural y, a la vez, que permiten posibilidades de 
reproducción de la fuerza de trabajo que migran a los mismos. Lo 
que ayuda al proceso de reproducción extendida del capital dominan­
te urbano, al ser este ejército de la reserva un elemento funcional a 
los mecanismos de acumulación en las sociedades dependientes22.

Para preservar las reservas de fuerza de trabajo el capitalismo ha 
creado mecanismo de transferencia de excedentes que aseguren la 
supervivencia de los no incorporados, que por cierto subsisten en con­
diciones miserable. La manifestación más visible de estos mecanismos

(21) Ibidem, pág. 120 y 121.
(22) PREDAM: "Análisis socio-económico preliminar de las áreas de 

concentración de la pobreza de la ciudad de Guayaquil". Tomo 
Segundo. Plan de Rehabilitación de i as Areas Marginales de Gua­
yaquil. Junta Nacional de Planificación y Coordinación Econó­
mica. Guayaquil, 1976, pág. 100.
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podríannos encontrar en ciertos patrones de consumo de los estratos 
medios y altos, cuya difusión genera actividades complementarias 
dentro del sector servicios23. Por ejemplo el incremento de las ventas 
de automóviles intensifica la actividad de los lavadores, reparadores 
y cuidadores de carros. El capitalismo en nuestro país se desarrolla 
con patente contradicción, puesto que los servicios ocupan un lugar 
más que preponderante en la estructura ocupacional, la que ha dado 
en llamarse proceso de terqialización.

El conjunto urbano de Guayaquil se caracteriza por su alto ni­
vel de segregación espacial, proceso —como hemos anotado— tiene 
su explicación histórica—estructural. El fenómeno del crecimiento 
físico desordenado de la ciudad ya se hizo presente desde el pasado, 
así podemos encontrar hasta en la actualidad a las aglomeraciones de 
los cerros del Carmen y de Santa Ana, son los asentamientos margi­
nales más antiguos, por lo visto, se conformación obedece a factores 
históricos específicos24.

Pero el crecimiento de las áreas marginales adquiere caracteres 
de franca emergencia en el presente siglo, cuyo surgimiento ha estado 
ligado a las fluctuaciones de la expansión del capitalismo agroexpor- 
tador. La crisis del sistema capitalista de los años 30 provocó una caí­
da de la demanda del principal producto de exportación — el cacao—, 
lanzando a la desocupación grandes masas de trabajadores campesi­
nos; quienes, al no tener otra alternativa, se vieron obligados a mi­
grar al área urbana, lo cual dio origen al aparecimiento de las áreas 
suburbanas.

Posteriormente el panorama de segregación espacial se presenta 
más agudo al expandirse rápidamente el Suburbio; y aún en la ac­
tualidad la presión por ocupar el espacio urbano se ha hecho más 
ostensible, puesto que han surgido nuevos asentamientos de aglome­
rados en condiciones precarias como son: Mapasingue y La Prosperí- 
na que se encuentran ubicadas al norte de la ciudad pasando por al­
to los límites impuestos por la clase dominante, puesto que este sec­
tor estaba designado como área residencial para las familias acomo­
dadas. Diversos terrenos del Guasmo —al sur de la ciudad— también 
han sido ocupados por personas de escasos recursos económicos.

(23) SINGER, PAUL: Op. Pág. 122.
(24) PREDAM: Op. cit. pág. 15.
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A las áreas suburbanas que reúnen características de miseria y 
marginalidad se suman los tugurios o conventillos; éstos se asientan 
en sectores céntricos de la ciudad, donde generalmente se hacinan va­
rias familias al mismo tiempo dentro de edificios que se encuentran 
en condiciones bastante precarias. Las habitaciones carecen de los 
servicios básicos, tales como espacio físico, saneamiento ambiental, 
abastecimiento de agua, luz, etc.

Al migrante, especialmente al campesino o habitante semirural, 
al no disponer de suficientes ingresos, como única solución, va a 
vivir en áreas tugurizadas, situación ésta que si bien le permite vi­
vir, lo hace en condiciones infrahumanas. Los tugurios no sólo aco­
gen a la población migrante, más bien, su deterioro obedece a la pre­
sión de las mismas familias urbanas, cuya situación económica ha 
¡do en declinación por la progresiva elevación del costo de la vi­
da.

Por lo expresado anteriormente podemos concluir diciendo 
de que tanto "el suburbio como el tugurio son las únicas alternativas 
de solución al problema habitacional urbano que el sistema de pro­
ducción capitalista ofrece a los grupos de bajos ingresos, y ésto en 
razón a la reproducción de las condiciones económicas que determi­
nan bajos niveles salariales, inestabilidad ocupacional, elevados cá­
nones de arrendamientos que soportan los habitantes de la ciudad, 
conjugados a la existencia de una política crediticia para vivienda 
por parte de las Instituciones Públicas o Privadas, cuyos requisitos
no permiten el acceso a préstamos ( ............) de amplios sectores
populares"25.

LAS CORRIENTES MIGRATORIAS MEDIDAS CON LOS DATOS 
DEL CENSO DE 1974

Nos toca revisar la información que sobre corrientes migrato­
rias trae el último censo de población. A pesar de la importancia 
que reviste llevar a cabo estudios de migración interna y del interés

¿25) PEÑAHERRERA, ALBERTO; CARLOS LEON Y JORGE 
GUIDO SERRANO: Marginalidad Miseria Urbana. Tesis de 
Grado de la Facultad de Ciencias Económicas de !a Universidad 
de Guayaquil. Diciembre de 1976. pág. 93.
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que ha despertado en los últimos años de tratar problemas sociales, 
poco se ha hecho en el censo de 1974 por recabar y presentar datos 
más desagregados acorde con las necesidades de este tipo de inves­
tigación.

Para medir las corrientes migratorias en 1974 se adoptaron 
los mismos criterios del Censo de 1962, o sea, se preguntó el lugar 
de residencia anterior; los datos fueron presentados por provincias y 
por áreas urbana y rural. Igualmente se investigó los años de resi­
dencia que el empadronado ha vivido en el lugar de residencia ha­
bitual, A diferencia del anterior censo se preguntó el lugar de naci­
miento. Al contar con información del lugar de residencia anterior 
y del lugar de nacimiento de la población migrante podemos hacer 
una distinción del grado de validez de uno u otro cirterio.

1. Ritmo de Crecimiento de la Población y Tasas de Inmigración

La tasa de crecimiento intercensal de la provincia y de área me­
tropolitana ha disminuido con relación ai anterior período; para Gua­
yas, de 4,4 %  anual entre 1950—1962 desciende a 3,8 en el perío­
do 1962—1974 y para la ciudad de Guayaquil de 5,9 baja al 4,2 °/o 
anual. En tanto que la tasa de crecimiento vegetativo estimada se ha 
mantenido constante, en promedio, el 3,2 °/o para ambas; de la d i­
ferencia con las correspondientes tasas anteriores se obtienen indica­
dores aproximados de la magnitud del aporte migratorio; la provin­
cia alcanza un 0,6 °/o (3,8 menos 3,2) y su gran urbe el 1,0 %  
(4,2 menos 3,2). Mientras que en 1962 registran un 1,2 y 2,7 % , 
respectivamente, como excedente del aporte migratorio. Observando 
la diferencia de estos indicadores podríamos sostener que los movi­
mientos de la población en el anterior período fue más fuerte que en 
el último; pero también hay que tener presente que estas tasas só­
lo miden el exceso de población que han venido de otras provincias 
y no de los desplazamientos al interior de la misma; en efecto, se 
ha producido una disminución, relativa de la migración ¡nterprovin- 
cial pero en cambio se han intensificado los movimientos dentro de 
la provincia.
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CUADRO No. 2
MOVIMIENTO MIGRATORIO DE LA PROVINCIA DEL GUAYAS 

Y SU DISTRIBUCION PORCENTUAL 
1974

Inmigran­ Emigran­ Migrac. o/odel °fo del °/o inmig o/o emi
tes tes Neta total de total de de la pob. de la

inmig. emig. resid.2 nativa3
TOTAL 419.456 262.268 157.188 100.00 100,00 27.74 19,35

SIERRA 101.862 42.369 59.493 24.28 16.15 6.74 3.13
Azuay 22.562 3.839 18.723 5.38 1.46 1.49 0.28
Bolívar 5.335 730 4.605 1.27 0.28 0.35 0.05
Cañar 10.691 3.678 7.013 2.55 1.40 0.71 0.27
Carchi 795 291 504 0.19 0.11 0.05 0.02
Cotopaxi 2.762 1.205 1.556 0.66 0.46 0.18 0.09
Chimborazo 21.971 5.079 . 16.892 5.24 1.94 1.45 0.37
Imbabura 1.469 654 815 0.35 0.25 0.10 0.05
Loja 7.156 1.293 5.863 1.71 0.49 0.47 0.10
Pichincha 17.586 22.120 -  4.534 4.19 8.43 1.16 1.63
Tungurahua 11.535 3.479 8.056 2.75 1.33 0.76 0.26

COSTA 316.241 215.491 100.750 75.39 82.17 20.91 15.90
El Oro 15.347 13.329 2.018 3.66 5.08 1.01 0.98
Esmeraldas 12.960 5.765 7.195 3.09 2.20 0.86 0.43
Guayas1 163.564 163.564 - 38.99 62.37 10.82 12.07
Los Ríos 47.892 22.664 25.228 11.42 8.64 3.17 1.67
Manabí 76.478 10.169 66.309 18.23 3.88 5.06 0.75

ORIENTE 895 3.164 -  2.715 0.21 1.21 0.06 0.23
Morona Santiago 362 586 -  224 0.09 0.22 0.02 0.04
Ñapo 161 969 -  808 0.04 0.37 * 0.01 0.07
Pastaza 266 433 167 0.06 0.17 0.02 0.03
Zamora Chinchipe 106 135 29 0.03 0.05 0.01 0.05

GALAPAGOS 452 622 -  170 0.11 0.24 0.03 0.05

ZONA EN DISCUSION 6 1.663 -1.663 0.00 0.63 0.05

1 Movimiento dentro de la provincia
2 Población residente: Población Nativa más Población inmigrante : Población censada en la Provincia (1 '512.333 habitantes)
3 Población Nativa: Población residente más Emigrantes menos inmigtantes: 1355.145 habitantes

FUENTE: Censo de Población 1974 
ELABORACION: Tesis de Grado
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Los datos de! Cuadro No. 2 permiten detectar los volúmenes 
de las corrientes migratorias de la Provincia del Guayas. Las personas 
que proceden de las provincias de la Sierra lerepresentan al Guayas el
24,3 o/o de inmigrantes. (En el censo de 1962 fue de 44,9 °/o, con 
lo cual se verifica la disminución relativa del aporte de la población 
serrana al crecimiento de la población de nuestra provincia). Esto 
en cuanto se refiere a los inmigrantes habituales, porque los que mi- 
gran temporalmente deben hacerlo con mayor significación en la 
época del corte de la caña, la cosecha del arroz o la recolección del 
café, proporción de fuerza de trabajo que el censo no está en capa­
cidad de detectar, por los criterios que adoptan para medir las m i­
graciones internas. Las provincias del Azuay (5,4 o/o), Chimborazo 
(5,2 °/o) y Pichincha (4,2 °/o) son las que envían más población 
serrana al Guayas; sin embargo, con la última provincia, nuestra área 
registra una balanza migratoria desfavorable (menos de 4.534 ha­
bitantes) puesto que Pichincha recibe más migrantes del Guayas 
que los que envía, es posible que no se trate únicamente de personas 
que regresan a su provincia de origen, sino también correspondan 
a nuestros nativos que han emigrado preferentemente a la capital, 
tanto por su acelerado impulso económico como por la alta centra­
lización burocrática.

Azuay a pesar de poseer la tercera ciudad de importancia del 
país sigue siendo una provincia de fuerte expulsión; Cuenca no es 
una urbe de atracción comparable a Guayaquil y Quito y es menos 
activa que Ambato, su escaso dinamismo puede depender, en parte, 
por la reciente industrialización. Los-emigrantes se orientan mayor­
mente a la Costa y sólo Guayas recibe el 32 o/o de dicha población; 
la emigración temporal es también significativa que ocurre en deter­
minadas épocas del año.

Chimborazo es la provincia que afronta los problemas sociales 
rurales más agudos del país y donde la presión del hombre sobre la 
tierra se presenta de manera alarmante; aún así, la tasa de emigración 
total es moderadamente alta (puesto que hay tasas mayores) y por lo 
general corresponde a la población que vivía en centros urbanos; en­
tonces parece que el hombre rural se encuentra más apegado a su 
terruño y sólo se ve motivado a migrar a la Costa en forma temporal. 
De los emigrantes habituales el 35,4 o/o residen en la provincia del 
Guayas, y los habitantes que salieron de ésta hacia Chimborazo son,
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en su mayor parte, personas que vuelven a su tierra.
La mayoría de los emigrantes del Cañar se han dirigido al Gua­

yas, especialmente a Guayaquil, que en valores relativos significa 
el 43,5 °/o y que para nuestra provincia le representa el 2,6 °/o 
de los inmigrantes totales que residen habitualmente.

Los inmigrantes con procedencia del Tungurahua han dismi­
nuido del anterior al actual censo, tanto en valores absolutos como 
relativos; de 13.150 personas en 1962 baja a 11.535 en 1974, lo que 
significa que de 6,9 °/o disminuye a 2,8 °/o la tasa de migración; 
cifras que nos estarían demostrando que Tungurahua, para el perío­
do, tiene una mayor migración de retorno que una emigración, 
hecho que se explica por el dinamismo de su ciudad principal: Am- 
bato, es una importante urbe comercial y cuya industrialización es­
tá en desarrollo.

Los inmigrantes que provienen de las provincias de la Costa, 
incluidos los de la misma provincia, le representan a Guayas el
75,4 %  . El incremento relativo se debe al intenso movimiento in- 
traprovincial. Como los desplazamientos campo—ciudad son los que 
han predominado y la ciudad de Guayaquil es el centro de mayor 
atracción, la población del área rural y de los centros poblados pe­
queños del Guayas han migrado considerablemente hacia su área 
metropolitana; también lo han hecho hacia sus otras ciudades impor­
tantes: Milagro, Salinas, La Libertad y Daule. El grado de movilidad 
intraprovincial es de tal magnitud que, el 7 %  en el censo de 1962 
crece al 39 o/o en el actual.

Manabí aporta con el 18,2 %  de inmigrantes, es la provincia 
que más le envía población a Guayas; y que a nivel nacional, en tér­
minos absolutos, es la mayor expulsadora de población. En orden 
de prioridad le sigue Los Ríos con el 11,4 o/o. También en el censo 
anterior estas dos provincias ocupaban los mismos lugares; la cerca­
nía y la facilidad que encuentra la población para trasladarse ha con­
tribuido a que los flujos se orienten especialmente a Guayaquil.

El Oro envía población a nuestra provincia en una magnitud 
que le representa a ésta el 3,7 %  de los inmigrantes; la balanza 
migratoria entre estas dos es sólo algo favorable al Guayas, puesto 
que El Oro como zona de atracción también ha recibido población. 
De un censo a otro los inmigrantes desde Esmeraldas han aumenta­
do más del 100 °/o (de 6.000 a 12.960 personas); pues se trata de 
desplazamientos que se hicieron antes de comenzar a sentirse el pro-
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ceso de colonización agrícola y aún no había perpectivas del desa­
rrollo de la petroquímica; se espera para el futuro sea una provincia 
de atracción para los flujos migratorios.

Por todo lo expresado, se evidencia una vez más, el grado de 
atracción que sigue ejerciendo la Provincia del Guayas, aunque a 
nivel nacional ocupa el segundo lugar, puesto que a diferencia del 
censo anterior, en el actual ha registrado una balanza migratoria 
desfavorable con la Provincia del Pichincha; igualmente con las co­
rrientes migratorias de Galápagos y con todas las provincias del 
Oriente, pero con saldos negativos poco relevantes.

2. Lugar de Nacimiento de los Inmigrantes

La población censada en la Provincia de! Guayas también se 
encuentra clasificada tomando en consideración el lugar de na­
cimiento, según este criterio se distingue a los nativos de las per­
sonas residentes que nacieron en las otras provincias del país, por 
tanto, estos últimos serían los inmigrantes. La información se ilus­
tra en el Cuadro No. 3. Los no nativos al compararlos con los inmi­
grantes medidos según el lugar de residencia anterior representan un 
mayor volumen y se observa con todas las provincias de las dos re­
giones más pobladas del país. Así constatamos, de acuerdo al lugar 
de nacimiento los inmigrantes nativos de la Sierra ascienden a 
132.144 personas, en cambio si nos remitimos a las cifras alcanzadas 
según el lugar de residencia anterior son 101.852 inmigrantes; los 
de la Costa, sin considerar los del Guayas, registran 186.546 y 
152.677 inmigrantes, en el mismo orden. Lo que nos da como resul­
tado un mayor número de inmigrantes según el primer criterio, 
que en general y en valores relativos, representa un 21,3 °/o de la 
población total de la provincia frente al 17,0 °/o del otro criterio.

La explicación a los distintos volúmenes la encontramos en el 
contenido que encierra cada una de estas definiciones. El lugar de 
nacimiento indica de donde es la persona; mientras que el lugar 
de residencia anterior, indica su procedencia.

Conviene recordar lo examinado anteriormente. En las décadas 
del auge del cacao (aunque ya lejano), de café, de banano y otros
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CUADRO No. 3
POBLACION DE LA PROVINCIA DEL GUAYAS SEGUN PROVINCIAS 

Y AREAS DE NACIMIENTO 
1974

TOTAL URBANA1 RURAL2

TOTAL 1 ’502.165 947..492 554.673
SIERRA 132.144 99.442 32.702
Azuay 29.993 20.517 9.702
Bolívar 7.079 6.011 1.068
Cañar 14.443 9.029 5.414
Carchi 1.480 1.259 221
Cotopaxi 4.313 3.445 868
Chimborazo 29.754 21.539 8.215
Imbabura 2.666 2.267 399
Loja 10.124 8.049 2.075
Pichincha 16.526 14.518 2.008
Tungurahua 15.766 12.808 2.958

COSTA 1 ’368,838 847.099 521.739
El Oro 16.690 12.779 3.911
Esmeraldas 15.920 14.614 1.306
Guayas V182.292 712.170 470.122
Los Ríos 58.737 43.308 15.429
Manabí 95.199 64.228 30.971



ORIENTE
Morona Santiago
Ñapo
Pastaza
Zamora Chinchipe

GALAPAGOS -

ZONA EN DISCUSION

INMIGRANTES INTERPROVINCIALES 
PORCENTAJE DE LOS INMIGRANTES

784 600 184
309 245 64
161 113 48
213 167 44

98 71 27

399 351 1

3 2 1

319.873 235.322 84.551
100.0 73.6 26.4

1 Población nacida en las cabeceras cantonales de las Provincias
2 Población nacida en e l resto de las localidades de las Provincias

FUENTE: Censo de Población 1974 
ELABORACION: Tesis de Grado.



productos de exportación, los movimientos rural—rural interregio- 
nales e interprovinciales fueron los más relevantes de la época. Las 
depresiones y contradicciones sociales a que se ha visto abocado el 
sector agrícola le han llevado, por otro lado, a expulsar fuerza de tra­
bajo campesino, y es cuando cobran importancia las migraciones 
hacia las ciudades. Es más probable, trabajadores serranos y de las 
otras provincias de la Costa que se encontraban residiendo en el agro 
del Guayas, se vieron obligados a migrar junto a los nativos hacia 
los centros poblados secundarios y principales de la provincia, o sea, 
corresponden a migraciones de población no nativa que se encuentra 
incorporada en los movimientos intraprovinciales, que por lo mismo 
no refleja en el último indicador.

Del Cuadro No. 3 podemos determinar un 73,6 o/o de inmi­
grantes de origen urbano y un 26,4 %  de origen rural; porcentajes 
que nos indicaría un desplazamiento muy significativo de personas 
nacidas en los centros poblados, cuando hemos dicho que se dan pre­
ferentemente del sector agrícola. En este caso, se trata de una infor­
mación no confiable, puesto que este criterio de medición está ex­
puesto a errores de declaración; muchas personas no han dicho su 
verdadero lugar de origen por razones de prestigio o políticos, o por­
que les resultó fácil declarar como lugar natal a la ciudad más cercana 
que la de su pequeño poblado y sector rural.

3. Origen de los Inmigrantes según Areas Rural y Urbana.

La importancia relativa de los inmigrantes llegados desde luga­
res urbanos es superior a la dé los inmigrantes rurales, cuyos valo­
res respectivos son 64,2 y 35,8 % ,  según el Cuadro No. 4. Si exami­
namos por regiones la relación se mantiene, es decir, superan los pro­
venientes de los centros urbanos, en cambio que por provincias se 
encuentran variaciones. Así podemos ver, entre las personas que mi­
graron desde Bolívar y Cañar, aproximadamente el 52 °¡o son del 
área rural; en tanto que los de Pichincha el 95,6 o/o provienen del 
área urbana y los de Imbabura, Loja y Tungurahua pasan del 75 o/o; 
resultados del Cuadro No. 5. Para el mismo Guayas le significa el 
59 o/o de personas que emigran desde las cabeceras cantonales (área
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urbana según la definición censal) hacia los poblados de la provin­
cia, de los cuales la mayor parte se han concentrado en la ciudad de 
Guayaquil.

La preponderancia de la emigración urbana se explica, porque 
una fracción de los migrantes han realizado movimientos previos 
desde otros lugares semiurbanos26, y aún de estos, otra fracción co­
rrespondería a personas con mayor experiencia migratoria que han 
provenido de núcleos más pequeños o de sectores eminentemente 
rurales; también los movimientos pueden ser más directos, esto es, 
del área rural pasan a los centros urbanos principales de su provincia 
para más tarde dirigirse a los polos de atracción final.

Se está planteando las migraciones internas por etapas. Aunque 
se desconozca la magnitud y el grado de movilidad sucesiva de 
los migrantes (número de movimientos), se puede sostener que la 
población femenina está menos dispuesta a realizar varios movi­
mientos, le resulta viable y menos riesgoso migrar directamente 
desde su lugar de origen rural o semiurbano hacia las urbes princi­
pales, sobre todo entre las mujeres solteras.

En la población masculina se encuentra el mayor grado de mo­
vilidad geográfica, preferentemente del campesinado, el cual adquie­
re un carácter forzoso en ciertas coyunturas del agro. En términos 
generales, el campesino tiende a permanecer en una misma área 
mientras existen oportunidades de empleo, en un trabajo para el 
cual se siente más capacitado, cuando escasea el trabajo en la zona 
buscará en otra, por lo cual creemos que las migraciones primero se 
realizan dentro del sector agrícola; cuando la alternativa de la migra­

c ión  rural—rural se haya agotado, adquiere mayores dimensiones la 
migración campo—ciudad y urbana—urbana. En conclusión, al re­
lacionar la movilización cuantitativa con el lugar de nacimiento de 
los inmigrantes, se puede inferir con propiedad que, en promedio, los 
nacidos en lugares rurales tuvieron mayor movilidad que los nacidos 
en lugares urbanos.

Distinguir a los inmigrantes según, provengan del área urbana 
o del área rural de las provincias de rechazo, no nos permiten detec-

(26) Lugares semiurbanos son aquellos centros poblados que reúnen 
escasos elementos urbanísticos /  relaciones funcionales: comer­
cio, transporte, recreación, etc.
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CUADRO No. 4

DISTRIBUCION RELATIVA DE LOS INMIGRANTES DE LA PROVINCIA DEL GUAYAS 
POR AREAS DE ORIGEN Y DESTINO, SEGUN PROVINCIAS DE RESIDENCIA ANTERIOR

1974

P R O V IN C IA  DE T O T A L  DE IN M IG R A N TES U R B A N A  (D E S TIN O ) R U R A L (D E S TIN O )
R E S ID E N C IA Urbana Areas de Origen Urbana Areas de Oriegen Urbana Areas de Origen
A N T E R IO R y Rural Urbana Rural y Rural Urbana Rural y Rural Urbana Rural

T O T A L 100.00 64.16 35;84 67 .37 44.98 22.39 32.63 19.18 13.45

S IE R R A 24.28 16.68 7.60 18.68 13.69 4.99 6.60 2.99 2.61
Azuay 5.38 3.35 2.03 3.80 2.64 1.16 1.58 2.99 0.86
Bolívar 1.27 0.61 0.66 1.10 0.52 0.58 0.17 0.09 0.08
Cañar 2.55 1.24 1.31 1.59 0.84 0.75 0.96 0.40 0.56
Carchi 0.19 0.13 0.06 0.16 0.12 0.04 0.03 0.01 0.02
Cotopaxi 0.65 0.45 0.2T 0.54 0.37 0.17 0.12 0.08 0.04
Chimborazo 5.24 3.21 2.63 3.80 2.53 1.27 1.44 0.68 0.76
Imbabura 0.35 0.27 0.08 0.31 0.24 0.07 0.04 0.02 0.02
Loja 1.71 1.32 0.39 1.40 1.11 0.29 0.30 0.21 0.09
Pichincha 4.19 4.01 0.18 3.69 3.54 0.15 0.50 0.47 0.04
Tungurahua 2.75 2.09 0.66 2.29 1.78 0.51 0.46 0.31 0.15



<g COSTA  
00

El Oro 
Esmeraldas 
Guayas 
Los Ríos 
Manabí

O R IE N T E
Morona Santiago
Ñapo
Pastaza
Zamora Chinchipe 

ZO N A  EN D IS C U S IO N  

G A LA PA G O S

75.39 47 .30 28.09
3.66 2.71 0.95
3 .09 2.24 0.85

38 .99 23.01 15.98
11.42 8.62 2.80
18.23 10.72 7.51

0.22 0.12 0.10
0 .09 0.06 0.03
0.04 0.01 0.03
0.06 0.04 0.02
0 .03 0.01 0.02

0 .00 0.00 0.00

0.11 0.06 0.05

F U E N TE : Censo de Población 1974  
E LA B O R A C IO N : Tesis de Grado

48.42 31 .14 17.28 26.97 16.16 10.81
2.69 2,10 0.59 0.97 0.61 0.36
2.89 2.11 0.78 0.20 0.13 0.07

21.97 12.45 9.53 10.02 10.57 6.45
8.61 6.58 2.03 2.80 2.03 0.77

12.25 7.90 4.35 5.08 2.32 3.16

0.16 0.09 0.07 0.06 0.03 0.03
0.06 0.04 0.02 0.03 0.02 0.01
0.03 0.01 0.02 0.01 0.00 0.01
0.05 0.04 0.01 0.01 0.00 0.01
0.02 0.00 0.01 0.01 0.01 0.00

0.00 — 0.00 0.00 — 0.00

0.11 0.06 0.05 0.00 0.00 0.00



tar los focos de mayor expulsión. Sabemos que los datos de migra­
ción interna que proporcionan los censos, son simplemente los resul­
tados en un momento determinado (por lo general en la fecha del 
levantamiento censal), de aquí resulta la imposibilidad de contar 
con los desplazamiento sucesivos de la población. A pesar de que los 
datos señalan una migración superior desde los centros urbanos, he­
mos de seguir sosteniendo que es producto de los movimientos por 
etapas, en su mayor parte, de población campesina. Como no dispo­
nemos de información directa, que verifique nuestra afirmación, ten­
dremos que remitirnos a las ya conocidas tasas de crecimiento inter­
censal, se han calculado para las provincias con las cuales Guayas 
ha registrado las tasas de inmigración más altas: Manabí, Los Ríos 
y Guayas en la Costa; Azuay, Chimborazo y Pichincha en la Sierra. 
Para estas provincias la población total ha sido separada por cantones 
y luego se ha hecho la distinción de los habitantes por cabecera can­
tonal, cabeceras parroquiales y resto del cantón27. Para cada una de 
estas categorías se ha calculado las aludidas tasas de crecimiento y 
los resultados se encuentran en el Cuadro No. 3 anexo 2.

Para las provincias seleccionadas, la población de la categoría 
"resto del cantón" ha crecido, en el período 1962—1974, a un ritmo 
muy bajo e inclusive en determinados cantones lo han hecho con ta­
sas negativas; son muy pocos los casos en que encuentra un creci­
miento sostenido, es decir, con tasas alrededor del promedio del 
país (3,2 °/o anual), estas se observan sobre todo entre las provin­
cias de la Costa; únicamente en Pichincha, el área recientemente 
rural (resto del cantón) de Santo Domingo crece en el período a 
una tasa espectacular del 9,8 °/o anual. Si las tasas se hubieran cal­
culado para las restantes provincias de la Costa y de la Sierra, el re­
sultado sería el mismo, esto es, un reducido crecimiento o un decre­
mento —crecimiento negativo— de la población del agro ecuatoriano. 
Habíamos dicho que el crecimiento natural del área rural podría 
semejarse o ser algo superior que el promedio del país (aproximada­
mente el 3,2 % ),  como observamos tasas intercensales muy inferio­
res a este promedio, sólo cabe deducir que es producto de la movi­
lidad del campesino.

(27) "Resto del Cantón" comprende a la población vive en ane­
jos, caseríos, recintos, comunas, haciendas y población disper­
sa; el conjunto representaría al área eminentemente rural.
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La población de las cabeceras parroquiales ha crecido a ritmos 
muy variados, desde tasas negativas hasta positivos muy por encima 
del 3 y 4 °/o. Las unidades de esta categorías adquieren la calidad, 
unas de centros urbanos, y otras, de centros rurales. Aquellas que 
tienen tasas de crecimiento elevadas, puede que se traten de unidades 
con calidad urbana por tanto se han constituido en áreas receptoras 
permanentes de los migrantes, pero de una población en tránsito, 
puesto que, vuelven a salir para dirigirse a los centros urbanos mayo­
res. De allí que se den tasas de crecimiento considerablemente al­
tas en varias de las cabeceras cantonales y capitales provinciales 
(urbes principales), a! menos es lo que registran las provincias selec­
cionadas. Entre los casos particulares vemos que, en Chimborazo las 
cabeceras cantonales lo han hecho a tasas inferiores del 2 °/o (excep­
to Riobamba), con lo cual se confirma la importancia de la movili­
dad urbana, igualmente, las otras categorías sostienen magnitudes 
equivalentes. En varios de los cantones de Manabí, los tres agrupa- 
mientos, han visto incrementar su población a ritmos muy reducidos, 
lo que obedece a la masiva emigración de los nativos.

En síntesis, la alta proporción de migrantes de procedencia ur­
bana que recibe la Provincia del Guayas, y particularmente su área 
metropolitana, significa que una gran fracción corresponde a per­
sonas con experiencia migratoria, esto es, han realizado movimientos 
por etapas, y que sus verdaderos lugares de origen son los centros 
poblados pequeños o del área eminentemente rural.

4. Destino de los Inmigrantes según Areas Rural y Urbana.

Del análisis sobre orientación y volumen de la dinámica mi­
gratoria hemos captado la importancia de los deplazamientos hacia 
los centros urbanos. En esa parte, queremos demostrar si efectiva­
mente los inmigrantes han seguido dicha orientación y conocer cual 
es su magnitud. La distribución relativa del Cuadro No. 4 señala que, 
en efecto, el 67,4 °/o de los inmigrantes totales han fijado su resi­
dencia en núcleos urbanos de la provincia, por tanto, el 32,6 °/o 
lo han hecho en el área rural. No obstante estas diferencias, conside­
ramos que hay una sobrevaluación para esta última área. La informa­
ción encierra determinadas limitaciones resultado del criterio adop-
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CUADRO No. 5

DISTRIBUCION RELATIVA DE LOS INMIGRANTES DE LA PROVINCIA DEL GUAYAS 
CON RELACION AL VOLUMEN DE LAS PROVINCIAS DE RESIDENCIA ANTERIOR,

POR AREAS DE ORIGEN Y DESTINO 
1974

P R O V IN C IA S  DE T O T A L  DE IN M IG R A N T E S  U R B A N A  (D E S T IN O ) R U R A L  (D E S TIN O )
R E S ID E N C IA Urbana Areas de Origen Rubana Areas de Origen Urbana Areas de Origen
A N T E R IO R y Rural Urbana Rural y Rural Urbana Rural y Rural Urbana Rural

T O T A L 100 64.16 35.84 67.37 44 .98 22.39 32.63 19.18 13.45

S IE R R A 100 68.68 31.32 76.93 56.38 20.55 23.07 12.30 10.77
Azuay 100 62.30 37.70 70.56 48 .99 21.57 29.44 13.31 16.13
Bolívar 100 47.55 52.15 86.69 41 .12 45 .57 13.31 6.73 6.58
Cañar 100 48.53 51.47 62.46 32.84 29 .62 37.54 15.69 21.85
Carchi 100 68.30 31.70 85.79 61.01 24.78 14.21 7.30 6.91
Cotopaxi 100 68.10 31.90 81.39 55.47 25.92 18.61 12.64 5.97
Chimborazo 100 61.34 38.66 72.49 48.31 24.18 27.51 13.03 14;48
Imbabura 100 76.11 23.89 69.04 69 .57 19.47 10.96 6.54 4.42
Loja 100 77.49 22.51 82.29 65.36 16.92 17.72 12.13 5.59
Pichincha 100 95.61 4.39 88.04 84.49 3;54 11.96 11.12 0.84
Tungurahua 100 76.12 23.88 83.25 64.85 18.40 16.75 11.27 5.48



í i
ro

COSTA 100 62 .74 37.26 64.23
El Oro 100 73.93 26.07 73.61
Esmeraldas 100 72.49 27,51 93.65
Guayas 100 59.02 40.98 56.35
Los Ríos 100 75.47 24.53 75.44
Manabí 100 58.82 41.19 67.20

O R IE N T E 100 55.94 44.06 75.14
Morona Santiago 100 64 .92 35.08 71.55
Ñapo 100 27.33 72.67 73.29
Pastaza 100 65 .04 34.96 83.08
Zamora Chinchipe 100 49 .06 50.94 72.64

ZO N A  EN D ISC U SIO N

oo

100.00 —

G A LA PA G O S 100 55.31 44.69 92.26

FU E N TE : Censo de Población 1974  
E LA B O R A C IO N : Tesis de Grado

#

/

41 .30 22.93 35.77 21.44 14.33
57.34 16.27 26.39 16.59 9.80
68.28 25.37 6.35 4.21 2.14
31.92 24.43 43.65 27.10 16.55
57.66 17.78 24.56 17.81 6.75
43 .34 23.85 32 .80 15.48 17.33

43.73 31.41 24.86 12.21 12.65
46.96 24.59 28.45 17.95 10.50
24.22 49.07 26.71 3.11 23.60
57.90 25.18 16.92 7.14 9.78
29.25 43 .40 27.36 19.81 7.55

52.43
%

39.82 7.74 2.88 4.86



tado en los censos al clasificar a la población urbana y rural, esto es, 
con base en la división política administrativa; criterio que lleva a 
incluir en el área rural o centros poblados que reúnen ciertas carac­
terísticas de urbes, tanto por el tamaño de la población como por 
ser unidades activas económicamente, nos referimos a las parroquias 
La Libertad, Eloy Alfaro (Duran) y General Villamil (Playas); estas 
registran tasas de crecimiento intercensal bastante elevadas, como 
consecuencia de que son también áreas receptoras de los flujos mi­
gratorios. Si se los hubiera considerado como centros urbanos, el por­
centaje de inmigrantes asentados en el área urbana, sería aún mayor.

La ciudad de Guayaquil, ha recibido la mayor cantidad abso­
luta de estos migrantes, aunque otras ciudades (cabeceras cantona­
les) también han recibido contingentes de población, la explicación 
la podemos encontrar en las tasas de crecimiento intercensal y que 
aún superan a la de Guayaquil (4,2 % );  entre las cuales son las ca­
beceras cantonales de El Empalme (8,6 % ), Salinas (7,4 % ), Mi­
lagro (5,7 % ), Daule (5,1 °/o) y otras28. Sin embargo, entre estas 
ciudades y la gran urbe hay una notable diferencia, Guayaquil es una 
área de atracción para todos los sectores geográficos del país, en 
cambio hacia las otras urbes van generalmente migrantes del mismo 
Guayas y de las provincias colindantes. Otras en forma específica han 
sido alimentadas por la población rural del mismo cantón; entre las 
más caracterizadas están Urbina Jado (7,3% ) y Santa Elena 
(5,3 0/o).

De la observación del mismo Cuadro No. 4 se desprende que, 
del 67,4 °/o de inmigrantes residentes en el área urbana, el 45 %  
llegaron con procedencia de otros centros urbanos y el 22,4 °/o 
de la rural, lo cual corresponde a movimientos urbano—urbano y 
rural—urbano, en su orden. Y los inmigrantes con destino rural 
(32,6 o/o), el 19,2 o/o son de procedencia urbano y el 13,5 %  de 
otros sectores rurales, o sea, movimientos urbano—rural y rural—ru­
ral, respectivamente. Porcentajes que variarían a favor de los inmi­
grantes del área urbana si se les incluyese las correcciones antes se­
ñaladas. La población que ha salido de las ciudades, son generalmen­
te migrantes de retorno y el mismo Guayas registra la más alta pro­
porción.

(28) Estas tasas constan en el Cuadro No. 3 anexo No. 2.
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Por consiguente, el rápido crecimiento de las ciudades de la 
provincia, debe atribuirse en primer término a los movimientos 
migratorios internos, y en segundo lugar al crecimiento vegetativo 
diferencial. Sin embargo, la fuente que alimenta este notable creci­
miento a través de los flujos de la población probablemente varía de 
una ciudad a otra según el avance de la economía urbana y de las 
condiciones demográficas existentes: tamaño de las ciudades y el 
grado de urbanización alcanzado en períodos anteriores. Para el caso 
de la ciudad de Guayaquil, a pesar de que registra una tasa de creci­
miento moderada, no necesariamente significa que el volumen de los 
inmigrantes haya disminuido o atenuado con relación al período 
anterior, puesto que en valores absolutos, ha receptado grandes 
contingentes de dicha población y es así que para 1975 le representa 
el 32 o/o del total de las personas que en ella residen.

De los antecedentes disponibles se puede derivar la siguiente 
conclusión: el aporte migratorio que recoge la gran urbe, está forma­
do por corrientes que tienen origen en todas las provincias del país, 
no están compuestas principalmente por migrantes directos del sec­
tor agrícola, sino que la mayoría corresponde a personas de otras 
ciudades y núcleos urbanos menores, pero casi siempre son perso­
nas nacidas en el medio rural y que llegan a Guayaquil con cierta 
experiencia de vida urbana. Por último, la alta significación de las 
migraciones hacia las ciudades, no obsta para que el área rural acoja 
una fracción de los flujos llegados a la provincia, especialmente ha­
cia las zonas donde el proceso de expansión agrícola se deja sentir 
o donde todavía se hace uso intensivo de la fuerza de trabajo.

5. Características de la Población Inmigrante.

5.1 Estructura de Edad y Sexo.

Los movimientos migratorios de la población originan cambios 
en la estructura de edad y sexo de los residentes, y en forma más 
específica de ios nativos; la magnitud del efecto va a depender dei 
volumen, orientación y ritmo de la población desplazada. A nivel de 
Guayas se puede sostener que entre la proporción de los inmigrantes
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masculinos y femeninos no deben haber notables diferencias, esto 
atribuimos por los resultados de la estructura por sexo de la pobla­
ción total de la provincia. Según resultados del censo la población 
a nivel provincial está formada por un 50,4 °/o de hombres y 49,6 °/o 
de mujeres; distribución que más o menos se asemejaría a la de los 
inmigrantes, en razón de que la área en estudio posee un centro ur­
bano principal a donde fluyen más mujeres que hombres y zonas 
agrícolas dinámicas que atraen a la fuerza de trabajo masculina, por 
tanto las diferencias quedarían compensadas si observamos el vo­
lumen de la población migrante por sexo a nivel provincial.

Es probable que la distancia o recorrido entre el lugar de origen 
y el lugar de destino constituya una característica diferencial de las 
poblaciones migrantes, a juzgar por el conocimiento de estudios rea­
lizados. Para los inmigrantes que provienen de provincias no colin­
dantes o más apartadas de nuestra provincia, debe haber un marcado 
predominio de hombres, tanto para los que fijaron su residencia 
en el área urbana como en el área rural. No podría decirse lo mismo 
con las migraciones temporales y estacionales, dado que por lo ge­
neral migran trabajadores masculinos y mayormente llegan de las pro­
vincias y zonas aledañas. Mientras que la población femenina ha de 
migrar siempre que el lugar de destino urbano —a donde se orientan 
con mayor frecuencia— no sea muy distante, entonces se espera un 
predominio de mujeres de lugares cercanos.

Para la ciudad de Guayaquil, las magnitudes correspondientes 
de los inmigrantes distribuidos por sexo pueden apreciarse en el Cua­
dro no. 6. De lo ya antes expresado, en efecto se evidencia un mayor 
número de mujeres (150.3 mil) que hombres (120.9 mil), en una re­
lación que significa, según el índice de masculinidad de los inmigran­
tes, de 80,5 de estos últimos por cada 100 de los primeros. La ma­
yor atracción que ejerce la ciudad a las mujeres migrantes, parece 
tener su explicación en las mayores oportunidades de trabajo que 
pueden encontrar en actividades tales como servicio doméstico —en 
mayor proporción—, comercio y artesanía; aunque la remuneración 
que perciben es más baja a la que perciben los hombres por igual 
tipo de trabajo.

La estructura de edad de la población migrante es otra de las 
características que se debe tomar en consideración para captar el 
efecto que provoca en la composición de edad de los nativos, y en 
último de los casos, de toda la población residente. Es obvio que el
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grupo de menores de 15 años de los inmigrantes provinciales sea 
proporcionalmente inferior a la registrada por la población total del 
mismo grupo, en una relación que equivale al 18,5 o/o y 42,9 °/o, 
respectivamente (Cuadro No. 7). Los migrantes de este grupo de 
edad son menores y adolescentes que se encuentran aún bajo la po­
testad de sus padres o representantes, y es junto a ellos en que se han 
visto forzados a migrar. Puede ocurrir que una cierta fracción corres­
ponda a nativos de padres migrantes, pero que en el momento del 
censo no se les declaró como tal, lo cual está redundando en la mag­
nitud relativa. Aún así, sea cual fuere su lugar de nacimiento, la po­
blación adicional con estas edades plantea la necesidad de incremen­
tar centros educativos a la par de los requerimientos por la incorpo­
ración de los legítimos nativos, es decir, descendientes de padres na­
cidos también dentro de su lugar natal. Si los 18,5 °/o de inmigran­
tes menores de edad (menor de 15 años) se los separa por áreas, obser­
vamos que los inmigrantes rurales (22,8 °/o) son relativamente su-

CUADRO No. 6
DISTRIBUCION ABSOLUTA Y RELATIVA 
DE LOS INMIGRANTES DE GUAYAQUIL 

SEGUN GRANDES GRUPOS DE EDAD Y SEXO 
1975

ABSOLUTOS RELATIVOS

GRUPOS DE
EDAD TOTAL Hombres Muje­

res
TOTAL Hom­

bres
Muje­

res

TOTAL 271.268 120.961 150.307 100.0 100.0 100.0
0 -  9 14.268 7.006 7.811 5.5 5.8 5.2

1 0 - 1 9 48.034 20.367 27.667 17.7 16.8 18.4
2 0 - 5 9 180.529 81.541 98.988 66.6 67.4 65.9
60 Y MAS 27.886 12.045 15.841 10.2 10.0 10.5

FUENTE: Encuesta de Población y Ocupación. Area Urbana —Quito
—Guayaquil—

EL ABORACION: Tesis de Grado
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CUADRO No. 7
DISTRIBUCION PONCENTUAL 

DE INMIGRANTES Y RESIDENTES 
DE LAS AREAS URBANA Y RURAL 

DE LA PROVINCIA DEL GUAYAS 
SEGUN GRUPOS DE EDAD'

CENSO 1974

INMIGRANTES RESIDENTES
GRUPOS DE EDAD Total Hom­

bres
Muje­

res
T otal Hom­

bres
Muje­

res

TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
MENOS DE 15 18.5 16.4 22.8 42,9 40.8 46.6
1 5 - 6 9 78.2 80.2 74.1 55.0 57.1 51.3
70 Y MAS 3.3 3.4 3.1 2.1 2.1 2.1/ Im  distribución de los inmigrantes y  residentes ares urbana y  rural es

a parítr de la definición censal.

FUENTE: Censo de Población 1974 
ELABORACION: Tesis de Grado

periores a los inmigrantes urbanos (16,4 °/o), pero en valores abso­
lutos superan estos últimos, porque es donde mayormente migra la 
población.

El Cuadro No. 6 nos permite obtener la distribución de los inmi­
grantes de la ciudad de Guayaquil por grupos de edad y sexo. Si a ni­
vel general, la magnitud de las mujeres es mayor que la de los hom­
bres, vemos los grandes grupos de edad, aunque en cifras relativas, 
los hombres con edades 0—9 y 20—50 años son ligeramente mayores. 
Siendo Guayaquil una área urbana principal a donde se da una mayor 
concentración de centros educativos, el aumento cada vez más cre­
ciente de población en edad escolar, igualmente va a significar la am­
pliación de este servicio, puesto que los propios nativos requieren 
anualmente de nuevos planteles educacionales.
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A nivel de la provincia, el grupo central . . . (15—69 años) 
registra el más alto porcentaje, lo que observado por áreas aún supera 
los inmigrantes urbanos, o sea, las personas con estas edades repre­
sentan el 80,2 °/o del total de los inmigrantes que se asentaron en 
las ciudades de la provincia, mientras que los que se dirigieron a la 
zona rural alcanzan el 74,1 o /o  -(Cuadro No. 7). Para Guayaquil, 
el grupo de edad 20—59 años, le significa el 67.4 o/o de hombres 
y el 65,7 de mujeres (Cuadro No. 6). La alta proporción de migrantes 
con estas edades tiene una notable incidencia en la estructura ocupa- 
cional de la fuerza de trabajo. Los que llegaron en períodos más re 
cientes, deben en su mayoría estar integrados por personas adultas, 
jóvenes (entre 15 y 35 años), quienes se encuentran con plena capaci­
dad para incorporarse al proceso de producción de bienes y servi­
cios de la economía urbana. Sin embargo, el efecto que produce esta 
población en la estructura ocupacional, depende de la zona de su 
procedencia. Hemos dicho que es muy significativa la proporción 
de migrantes de origen rural aunque una gran parte de ellos hayan 
llegado con cierta experiencia urbana, no implica una capacidad su­
ficiente como para desenvolverse en actividades que se desarrollan 
en la ciudad. Quizás se produzca que entre los campesinos jóvenes, 
pueden asimilar con relativa facilidad los cambios socio—económicos 
que se operan en el proceso de integración a la economía urbana, 
lo cual hasta le permita identificarse con las metas y aspiraciones de 
los nativos.

Las posibilidades de conseguir empleo en la ciudad por parte 
de los adultos jóvenes son relativamente mejores que para las perso 
ñas mayores y para aquellos con edades más avanzadas las posibi 
lidades son más reducidas; entonces podemos sostener que el grado 
de "marginalidad”  en el mercado de trabajo predomina a medida 
que se avanza en la edad al llegar a la ciudad, quienes por tener tam­
bién responsabilidades familiares se ven obligados a desarrollar acti­
vidades improductivas.

Para las ciudades y particularmente para la gran urbe, el ingreso 
masivo de personas en edades activas, tienen un efecto expansivo 
en la oferta de la fuerza de trabajo lo cual contribuye a aumentar el 
ritmo de crecimiento de la nueva mano de obra que se incorpora 
anualmente al mercado de trabajo. La economía urbana al no en­
contrarse en capacidad de absorber todo este contingente (caracte­
rística del desarrollo del capitalismo dependiente), induce a que el
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excedente, entre los cuales la mayoría son migrantes, reproduzca ac­
tividades marginales.

5.2 Alfabetismo y Nivel de Instrucción.
Interesa estudiar el alfabetismo y el grado de instruccción 

alcanzado por la población inmigrante, lo que permite captar la cali­
dad de la mano de obra y su incidencia en el área de destino. Si la 
fuerza de trabajo migrante tiene un elevado nivel de calificación, 
sin lugar a dudas se constituye en un factor negativo para su área 
de origen, en tanto que se está beneficiando el área de recepción 
siempre que se haya dado un efectivo proceso de incorporación; en 
cambio, no ocurre lo mismo cuando el área urbana recibe contin­
gentes de inmigrantes con un bajísimo nivel de preparación lo cual 
acarrea muchos problemas en razón de que la economía urbana exi­
ge un mínimo de calificación, cuya ausencia se convierte en un ele­
mento que les subordina a una situación de "marginalidad".

En el Cuadro No. 8 se presenta la distribución porcentual de 
la población total e inmigrante de las áreas investigadas, según al­
fabetismo y nivel de instrucción. La población total de la provincia 
registra un 17,9 °/o de personas con 6 años y más que no saben leer 
ni escribir, porcentaje que no se diferencia mayormente con el 
17,3 °/o de los inmigrantes. En término medio, el analfabetismo de 
la gente oriunda del área rural y de los pequeños poblados es consi­
derablemente mayor que el correspondiente de aquellos nacidos en 
centros urbanos; lo dicho se confirma con los resultados alcanza­
dos para los nativos y no nativos de la provincia.

El porcentaje de analfabetos de toda la población residente en 
el área urbana es de 9,3 °/o, mientras que para los inmigrantes que 
residen en esta área del 11,1 % , por lo que se espera que el nivel de 
analfabetismo de los nativos sea aún inferior al registrado por toda la 
población urbana, lo que no ocurre igual con las personas que proce­
den de centros rurales, donde las oportunidades de educarse son esca­
sas o nulas, por lo general, migran a la urbe a edades adultos—jóvenes 
y al llegar buscan directamente trabajo.
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CUADRO No. 8
DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA POBLACION TOTAL E INMIGRANTE DE 6 ANOS Y MAS 

POR AREAS URBANA Y RURAL DE LA PROVINCIA DEL GUAYAS 
Y CIUDAD DE GUAYAQUIL,

SEGUN NIVEL DE INSTRUCCION 
1974 Y 1975

PROVINCIA, CIUDAD Y 
AREA

TOTAL Analfa­
betos Prima­

ALFABETOS
Secun­ Supe­

No
Decla­

ria daria rior rados
PROVINCIA DEL GUAYAS1
POBLACION TOTAL 100.0 17.9 58.0 18.8 3.0 2.3
Urbana 100.0 9.3 57.8 26.3 4.5 2.1
Rural 100.0 33.4 58.2 5.5 0.4 2.5

POBLACION INMIGRANTE 100.0 17.3 60.7 17.2 3.0 1.8
Urbana 100.0 11.1 61.5 21.5 4.0 1.9
Rural 100.0 30.3 59.0 8.1 0.8 1.8

CIUDAD DE GUAYAQUIL2
POBLACION TOTAL 100.0 6.7 58.0 29.7 5.6 —

POBLACION INMIGRANTE 100.0 7.1 64.4 23.3 5.2 _  _

FUENTE:
1 Censo de Población 1974
2 Encuesta de Población y agrupación. Area Urbano —Quito—Guayaquil— 1975 
ELABORACION: Tesis de Grado.



Entre las personas analfabetas del área rural se produce lo con­
trario, o sea, el nivel de significación es mayor para toda la pobla­
ción (33,4 o/o) que para los inmigrantes (30,3 °/o), esto puede su­
ceder por cuanto habrá ocurrido movimientos migratorios de retor­
no entre aquellos que se han aculturado en la ciudad, y que en efec­
to se comprueba en los niveles de instrucción, así por ejemplo, es­
tos registran un 8,1 °/o de preparación secundaria, en tanto que el 
conjunto de los habitantes rurales el 5,5 °/o.

En forma análoga, el nivel de analfabetismo de la población to­
tal e inmigrante de la ciudad de Guayaquil es inferior a la registrada 
por todo el área urbana de la provincia, que en orden respectivo es 
del 6,7 y 7,1 °/o, y como es obvio, el porcentaje para los nativos 
debe ser aún más bajo al primero de estos valores relativos (menos del 
6,6 o/o).

Previo a la consideración de las diferencias del nivel de instruc­
ción entre inmigrantes y nativos, podemos sostener con propiedad, 
aunque no se disponga de datos, que el grado de preparación es tam­
bién diferente por sexo y edad. Para los inmigrantes, cualquiera que 
sea el lugar de origen, el nivel medio de instrucción de los hombres 
sobrepasa a! de las mujeres, lo cual se hace notorio en los que tuvie­
ron un destino urbano; si esto ocurre, el número de analfabetas tie­
ne que ser mayor que los analfabetos, lo que podría atrubuirse a una 
condición más desfavorable de la mujer en los lugares de origen. 
Mientras que para los nativos de las ciudades, existe una notable se­
mejanza en el nivel de instrucción de hombres y mujeres, esto nos lle­
va a deducir que las condiciones y facilidades para la educación de 
niños y jóvenes, de uno u otro sexo, no difieren. En relación con el 
otro factor, a medida que se va avanzando en la edad de las perso­
nas, el grado de instrucción empeora, lo que quedaría explicado por 
la extensión de la educación para las generaciones más jóvenes, es­
pecialmente del área urbana.

Respecto al nivel de instrucción de los inmigrantes y nativos, 
observamos según el mismo Cuadro No. 8, que alrededor del 60 o/o 
de la población de las áreas urbana y rural así como de la ciudad de 
Guayaquil han alcanzado por lo menos la educación primaria, pero 
sin significar que todos hayan logrado completar este nivel. Proba­
blemente muchas personas adultas apenas llegaron al primero o se- 

•gundo año de ia escuela primaria, y ^s también seguro que un buen nú­
mero de ellos al no tener la oportunidad de practicar la mayor parte
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de lo que aprendieron, lo que los convierte en analfabetos por “ desu­
so" engrosando el grupo de aquellos que nunca asistieron a los cen 
tros escolares.

Esta deficiencia debe destacarse en la población del área emi­
nentemente rural y pequeños pueblos y la misma se puede esperar 
en los inmigrantes. Para el caso de estos últimos, observamos que en 
tre las personas que llegaron a la ciudad de Guayaquil el 64,4 °/o 
declararon tener una instrucción primaria; sin embargo, los alfabetos 
funcionales deben estar muy por debajo de este porcentaje, o sea, 
son aquellos que además de saber leer y escribir están en capacidad 
de asimilar sus contenidos y que al mismo tiempo les sirve de orien­
tación para desarrollar (aunque sea relativamente) actividades pro­
ductivas. Esto aducimos por el gran número de personas activas 
que están ejecutando trabajos marginales o improductivos los que no 
exigen ningún nivel de preparación, por ejemplo, los cargadores, 
lustrabotas, limpiadores y cuidadores de carros, guardianes, jardine­
ros, etc. Se espera que los alfabetos funcionales nativos de la ciu­
dad estén proporcionalmente por encima de los inmigrantes.

Como es lógico, la magnitud de la población urbana de la pro­
vincia con instrucción media es muy superior, comparada con la 
de la rural, debido al grado de concentración de planteles educati 
vos, correspondientes a este nivel. La ciudad de Guayaquil concen­
tra el mayor número de estos establecimientos, y esto se refleja en 
importancia relativa, puesto que el 29,7 %  de toda su población 
residente ha cursado algún año de instrucción secundaria, mien­
tras que a nivel provincial lo ha hecho el 26,3 % ;  entre los inmi­
grantes de nuestra ciudad también se encuentra una diferencia, un 
23,3 o/o frente al 21,5 °/o que registran el conjunto de las ciudades 
de la provincia.

El grado de preparación media de los inmigrantes de la "gran 
urbe" debe diferir notablemente con el de los nativos, no así de aque­
llas personas que inmigran motivados exclusivamente por adquirir 
una formación secundaria o una profesión a nivel superior, que por 
cierto son mínimas; en tanto que el resto son la mayoría, solo muy 
pocos habrán concluido estos niveles, ya que el móvil de la inmi­
gración fue el conseguir trabajo. Lo que sí pudo haber sucedido es 
que una cierta proporción de los que llegaron carentes de una educa­
ción básica y que a medida que se han ido incorporando a la eco
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nomía urbana, han sentido la necesidad de prepararse para poder
desempeñar actividades con cierta especialización.

5.3 Fuerza de Trabajo Migrante.

El crecimiento económico sorprendente que ha experimentado 
la economía ecuatoriana en los últimos años, es resultado en gran 
parte del "boom " petrolero; que en un primer momento, pudo ha­
cernos suponer que el país entraba a un proceso autosostenido de 
desarrollo. Sin embargo, el seguir manteniéndose entre deficientes 
estructuras económicas y sociales, no le ha permitido solucionar los 
ingentes problemas de marginalidad de las grandes masas pobla 
cionales, en cuanto a empleo, educación, salud, vivienda, etc.; no ha 
podido detener la irracional concentración de la propiedad y del in­
greso; y por último, se ha intensificado la movilidad, campo—ciu 
dad, dando origen a una desequilibrada distribución espacial de la 
población.

Los problemas vistos en su contexto nacional se hacen más 
patéticos si sólo se los observan en la gran urbe de Guayaquil, que en 
términos absolutos, es la mayor concentradora de la población ex­
pulsada del campo y de las pequeñas ciudades. Como hemos visto, 
aquí el proceso de industrialización se ha dejado sentir con mayor 
vigor desde la década pasada (lo mismo que en Quito), impulsada 
por el tamaño del mercado y por la disponibilidad de cierto tipo 
de infraestructura necesaria para su desarrollo. Al parecer este 
proceso se ha constituido en un factor de atracción por generar 
demanda de fuerza de trabajo, no sólo por parte de las empresas 
industriales sino también como resultado de la expansión de los 
servicios a cargo de las empresas capitalistas, y de los que prestan 
las oficinas estatales, empresas públicas e individuos autónomos. En 
forma general, esta demanda de fuerza de trabajo se interpreta co­
mo "oportunidades económicas" que constituyen un factor de atrac­
ción puesto que ofrecen una remuneración más elevada de la que 
podría percibir en el área donde proviene.29 Lo dicho no es más

(29) SINGER, PAUL: "Consideraciones". Op. cit. pág. 98.
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que una apreciación en perspectiva de lo que ofrece la economía 
urbana, porque en la práctica, si bien el proceso industrial absorbe 
mano de obra, no está en capacidad de solucionar el problema del 
desempleo y subempleo del mercado de trabajo urbano.

La serie de obstáculos que se interponen para la integración 
a la economía urbana es mayor para la población migrante. Por un 
lado, la incapacidad del sector industrial para emplear el exceso que 
se produce entre la oferta y la demanda de la fuerza de trabajo, y 
por otro lado, no siempre el migrante posee las calificaciones nece­
sarias ni el acervo cultural exigido por las nuevas empresas. Estos fac­
tores obligan a que gran parte de los inmigrantes se desplacen hacia 
actividades improductivas que no requieren niveles de capacitación y 
especialización y que por estos mismos motivos reciban bajísimas 
remuneraciones creando de esta manera el empleo marginal.

Bajo las consideraciones expuestas previamente nos resta ana­
lizar las características económicas de la población inmigrante de 
la ciudad de Guayaquil, ya que es el segmento de mayor importan­
cia dentro del estudio que estamos realizando, en cuanto permite 
evaluar el nivel de ocupación y el grado de utilización de la pobla­
ción económicamente activa. Aunque para decir verdad el análisis 
resultará muy limitado, puesto que se está sujeto a la disponibili­
dad de información, que para el efecto sólo cuenta con pocos datos 
obtenidos de la Encuesta de Población y Ocupación Area Urbana 
Quito—Guayaquil, 1975.

Entendemos como integrantes de la fuerza de trabajo aquella 
parte de la población activa que realmente tiene disponibilidad para 
participar en la producción social. La integra la población ocupada, 
es decir, los que de hecho ejercen una actividad económica; y la po­
blación desocupada, o sea, aquellos que tienen disponibilidad para 
el trabajo aunque no encuentran oportunidades para insertarse en 
la división social del trabajo. La dimensión de la fuerza de trabajo 
migrante, según resultados del Cuadro No. 9, es el 55 %  del volu­
men de los inmigrantes de 12 años y más; de los cuales los desocu­
pados representan el 2,4 o/0 registrando una mayor proporción los 
hombres (1,6 % ). Es muy probable que el porcentaje sea aún mayor 
y que el grueso de esta mano de obra desocupada está asentada es­
pecialmente en las áreas suburbanas de Guayaquil, donde se encuen 
tra concentrada casi el 50 °/o de la población activa de la ciudad.
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CUADRO No. 9
DISTRIBUCION ABSOLUTA Y RELATIVA DE LA POBLACION INMIGRANTE 

DE LA CIUDAD DE GUAYAQUIL, DE 12 ANOS Y MAS 
POP. CLASIFICACION ECONOMICA Y SEXO 

ANO 1975

CLASIFICACION ECONOMICA
Total

POBLACION
Hombres

TOTAL 253.485 113.325
ACTIVOS 139.503 91.469
Ocupados 133.298 87.235
Desocupados 6.205 4.234

INACTIVOS 113.982 21.856
Estudiantes 30.324 16.308
Quehaceres Domésticos 74.022 73
Otros 9.636 5.475

PORCENTAJE
Mujeres Total Hombres Mujeres

140.140 100.0 44.7 55.3
48.034 55.5 16.0 19.0
46.063 52.6 34.4 18.2

1.971 2.4 1.7 0.8

92.126 45.0 8.6 36.3
14.016 12.0 6.4 5.5
73.949 29.2 0.0 29.2

4.161 3.8 2.2 1.6

FUENTE: Encuesta de Población y Ocupación. Area Urbana Quito—Guayaquil. 1975 
ELABORACION: Tesis de Grado.



Los datos con que disponemos no permiten evaluar cuantita­
tivamente el grado de subempleo de los inmigrantes; no obstante, po­
demos sostener que del 52,6 °/o de los ocupados, una gran frac­
ción deben ser subdesempleados, por el tipo de actividad que desa­
rrollan. La simple condición de inmigrantes no determina su cali­
dad de subempleado, pero si va a depender del bajo nivel de cali­
ficación y adiestramiento de esta mano de obra, puesto que su capa­
cidad genera una muy baja o nula elevación del producto; y prin­
cipalmente, cuando en el interior de la economía urbana hay meca 
nismos que obligan a desarrollar actividades improductivas o que 
estén por debajo de su capacidad.

Las personas que no participan en la fuerza de trabajo son aque­
llas que están ocupadas en actividades tales como, amas de casa y 
estudiantes; en la medidad que las tareas domésticas y la actividad 
estudiantil absorben todo su tiempo. También forman parte de este 
grupo las personas que teniendo tiempo disponible no desean tra­
bajar; se incluye aquí a los rentistas. En nuestro caso, los inactivos 
representan el 45 °/o de los inmigrantes, correspondiendo la más 
alta proporción a las mujeres sobre todo en el grupo de "quehaceres 
domésticos" con el 29,2 o/o (Cuadro No. 9). Creemos que este úl­
timo indicador se encuentra sobreestimado y por tanto el total 
de inactivos, lo que a su vez está afectando la importancia relativa 
de los activos. Esto inferimos en razón de que la tasa de participa­
ción de las mujeres inmigrantes es más elevada que la de las nativas, 
principalmente en las edades jóvenes (12—25 años), lo que se debe 
a que la búsqueda de oportunidades ocupaciones es uno de los más 
fuertes móviles de la inmigración. Lo dicho se ratifica cuando obser­
vamos que el 24,5 °/o de la población residente de 12 años y más 
son amas de casa, porcentaje inferior a los 29,2 %  de las inmigran­
tes, cuando se espera una relación inversa (no precisamente con los 
mismos valores) por lamenor participación de las nativas. Consideran­
do esta deficiencia, la magnitud de los ocupados debe subir notoria­
mente, sobre todo en las mujeres.

Los grupos ocupaciones que engloban a la fuerza de trabajo m i­
grante son: los artesanos, operarios, obreros y jornaleros que en con­
junto representan el 29,2 °/o de los ocupados, porcentaje que se ase­
meja con el de la población residente (29,7 °/o) pero que sí debe d i­
ferenciar en cuanto a especialización; sigue en importancia Jos tra 
bajadores de servicios personales con el 22,9 °/o, aún éste puede ser
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superior si se corrige la sobreestimación de las inactivas (quehaceres 
domésticos), a pesar de ello, el valor relativo supera al registrado por 
las residentes (16,4 °/o) siendo aún inferior entre los nativos, lo cual 
confirma la preponderancia de la actividad de los servicios persona­
les entre los inmigrantes, especialmente femenina; el grupo de los co­
merciantes, vendedores y afines es del 22,4 °/o, en su mayor parte 
debe estar comprendido por vendedores ambulantes y pequeños co­
merciantes, en cambio, entre los nativos debe predominar el comer­
cio en mayor escala (21,2 °/o de los residentes). Todos estos indica­
dores han sido tomados del Cuadro No. 10. La mayoría de estas ac­
tividades que absorben al grueso de la fuerza de trabajo migrante 
pueden catalogarse como de tipo marginal, lo que no permite lograr 
un mayor nivel de capacitación, promoción y especialización produc­
tiva.

En su casi totalidad los trabajadores agrícolas se ven obligados 
a cambiar de ocupación al llegar a la ciudad; el 1,4 °/o del grupo 
de ocupación de Agricultores y Mineros, más bien corresponden de 
aquellos inmigrantes que se encuentran ubicados en la actividad extrac­
tiva, o sea, en las canteras. En otras ocupaciones esa disyuntiva no 
es tan forzosa, como es en los profesionales, técpicos y afines; la 
movilidad profesional originada por el desplazamiento desde otras 
ciudades se explica, hasta cierto punto, por las mejores oportunida­
des que pueden encontrar aquí que en su lugar de origen. Los profe­
sionales, técnicos, gerentes y afines (9,6 °/o), así como los emplea­
dos de oficina (7,1 °/o) no necesariamente llegaron con la prepara­
ción previa; quizás para un buen número de ellos el móvil original 
fue sólo de estudiar, pero que una vez adquirida la profesión media 
o superior buscaron colocación en este medio urbano. Como es ob­
vio, para los nativos estos principales grupos de ocupación deben ser 
notoriamente significativos con respecto a los inmigrantes, así po­
demos apreciar que los residentes registran al 13,8 °/o y 10,2 °/o 
en el orden anotado.

Por último, convendría dejar señalado que el tiempo de re­
sidencia es un elemento que también influye en el nivel de ocupa­
ción. Cuanto más largo es el tiempo vivido en Guayaquil, mayor es 
la probabilidad de que ocurra algún cambio como resultado del pro­
ceso de incorporación; entonces se espera que los inmigrantes con 
más años de residencia se encuentren mejor ubicados y que hasta se
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CUADRO No. 10
DISTRIBUCION ABSOLUTA Y RELATIVA DE LA POBLACION TOTAL E INMIGRANTE 

DE LA CIUDAD DE GUAYAQUIL DE 12 ANOS Y MAS 
POR GRUPOS PRINCIPALES DE OCUPACION 

ANO 1975

GRUPOS PRINCIPALES DE RESIDENTES INMIGRANTES
OCUPACION Población Porcentaje Población Porcentaje.

TOTAL 270.173 100.0 133.298 100.0
Profesionales, Técnicos, Gerentes y Afines 37.157 13.8 12.775 9.6
Fmpleados de Oficina 27.448 10.2 9.490 7.1
Comerciantes, Vendedores y Afines 57.305 21.2 29.857 22.4
Agricultores y Mineros 3.358 1.2 1.898 1.4
Conductores de Medios de Transporte 14.381 5.3 8.249 6.2
Artesanos, Operarios, Obreros y Jornaleros 80.373 29.7 38.909 29.2
Trabajadores en Servicios Personales 44.238 16.4 30.587 22.9
Otros Trabajadores N.E.O.C.* 5.913 2.2 1.533 1.2* No especificados en otras categorías
FUENTE: Encuesta de Población y Ocupación. Area Urbana Quito—Guayaquil. 1975 
ELABORACION: Tesis de Grado



aproxime al nivel de ocupación de los nativos. Lo dicho sugiere 
que los inmigrantes llegados en épocas más recientes se ven impedi­
dos a trabajar más temprano, que la restante población. Este compor­
tamiento diferencial obedece, como ya se ha dicho, principalmente al 
grado de incorporación que ofrece la economía urbana.

En resumen, dentro del esquema general de la gran urbe, la fuer­
te afluencia de habitantes del interior del país y la disminución ace­
lerada de la mortalidad significan tasas de crecimiento poblacional 
que se encuentran muy por encima de las tasas de crecimiento del 
empleo. Esta es la razón por lo que cada año aumenta progresiva­
mente el desfase entre la oferta y la demanda de la fuerza de tra­
bajo, teniendo irqplícitos todos los problemas de marginalidad y 
de miseria en la urbe.
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